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CARLOTA MOLLET






La India es un país que te encanta o te horroriza. No hay término medio.


La India es un país muy intenso, con muchos colores, olores, ruidos y paisajes, donde a cada paso que das te sorprende. Un país que tiene un alma muy especial, una magia difícil de explicar. Todo está en movimiento, dinámico, muy intenso y no te deja indiferente.


Hace falta fijarse en lo importante y saber ver la belleza entre el caos. Si lo consigues, el resultado es increíble.





Una pincelada sobre mí








Antes de nada, quiero presentarme. Soy Carlota. Una chica de Barcelona. Recientemente soltera. Acabando la veintena. Morena, ojos verdes y de figura esbelta. De mirada intensa, dicen que tengo bastante carácter.

Me gusta trabajar en marketing, los números y la parte de business. Pero tengo también un lado creativo que se expresa a través de la pintura. No entiendo el uno sin el otro.

Mi pasión es viajar. Me encanta la sensación de viajar a un país muy distinto. A un país que casi te dé la sensación que tiene que ser un universo paralelo y no el mismo mundo en el que vives.

Cuando viajas, tienes tiempo para pensar en quién eres realmente y qué es lo que quieres. Le da una cierta distancia a tu vida y a tu rutina, y te da ese espacio necesario para juzgarla: aquello que añoras y que no cambiarías y aquello que, por lo contrario, no echas de menos.

Cuando viajas te encuentras a ti mismo. Aunque a veces te sientas más perdido que nunca.

Explorar templos, sentir la emoción de lo nuevo y desconocido, en el sentido más puro, sin nada más.

Solo con una cámara al cuello y poder expresar a través de ella aquello que ves, aquello que te sorprende. Belleza. O contradicciones.

Sentir como te invade aquella felicidad de estar en un sitio nuevo, lejano y descubrirte a ti mismo sonriendo. Todos los problemas que ocupan tu mente, pasan a un segundo plano, se convierten en humo y, durante ese efímero espacio de tiempo, no puedes evitar sonreír desde alma.

He tenido la suerte de poder viajar a muchos países increíbles. Y los viajes más intensos y donde más he conectado han sido sin duda, la India en primer lugar, Japón en segundo lugar, y Tanzania en tercer lugar (donde fui a hacer un voluntariado).

Los tres tienen algo en común. Y es que son lugares muy lejanos y muy distintos a mi realidad cotidiana, Barcelona. Todos tienen un misticismo y un aura increíble.

Hay dos tipos de personas, las primeras son aquellas a las que les gusta viajar a lugares civilizados. Países del primer mundo (con la variante de más o menos naturaleza) y el segundo tipo son aquellas personas a las que les gusta ir a lugares inhóspitos, poco civilizados y muy distintos de donde viven, lugares que les rompan los esquemas. A mí me gustan los del primer tipo (me fascinan ciudades como Nueva York, París o Italia) pero, sin duda, los viajes que más me han llenado han sido aquellos realmente distintos a mi realidad. Y si además es un lugar donde casi no hay turistas, mejor que mejor.

Y creo que de eso tiene buena parte de culpa mi madre y mis abuelos maternos. Mi tío falleció con tan solo veinti-pocos años, en un accidente de avioneta. Desde ese momento mis abuelos y mi madre viajaron por todo mundo como parte de la terapia para superar una pérdida tan dura.

Tuvieron la suerte de viajar cuando el turismo aún no estaba extendido, cuando en los aviones se viajaba como un señor (aunque fueses en turista) y además, sus viajes duraban todo un mes entero. En los años setenta fueron a la China comunista, a Hong Kong, a la Cuba de Fidel Castro, a Kenia, Bali, Singapur, Malasia, Perú, Egipto, Brasil y a la India. Y estos son solo algunos de los países a los que recuerdo que hayan ido. Pero sé que me estoy dejando infinidad de ellos.

Aunque he viajado muchísimo, aún no les he alcanzado, y siempre que pienso en ir a un lugar, me cuentan si vale o no la pena y sus vivencias allí. Hojear los álbumes de viajes que guarda mi abuela celosamente en su salón es una experiencia única. Esos álbumes ya amarillentos y algo deteriorados, con sus fotos chiquititas, algunas en blanco y negro, y otras con ese color un tanto sepia, característico de las primeras fotografías a color. Y ver a tus abuelos y a tu madre tan jóvenes, con los looks de esa época.

La parte que más me gusta es cuando vuelves de un viaje, y hojeas su mismo viaje de hace 40 años. Y maravillarte. Por lo distinto que está. O porque parece que no haya pasado el tiempo.

Mi madre siempre dice que uno de los viajes que más le gustó y del que siempre habla es el de la India. Siempre me decía que era un país maravilloso, que le entusiasmó, como de pocos sitios la he oído hablar. Siempre le hacíamos broma de que era porque tuvo un breve romance con el guía del grupo, un apuesto francés que la llevó a sitios especiales que no llevaba al resto del grupo. Pero, aparte de eso, creo que de verdad conectó con la India.

Y piensas, ¿Y a mí también me va a gustar tanto? ¿Tendré también yo esa conexión? ¿O seré del tipo al que le horroriza?




















¿Porqué la India?








Todo empezó poco antes de navidad, cuando mis tías (mis tías por parte de padre, gemelas, y también viajeras incansables) me dijeron que se iban al norte de la India de voluntariado seis meses.

Como el año anterior había ido a Japón a ver a mi primo que vivía allí pensé... ¿Igual podría ir este año a la India a ver a mis tías mientras están allí?

Estaba en un momento de mi vida en el que me apetecía descubrir mundo. Vivir experiencias. Viajar, viajar mucho. Y cuanto más lejos mejor.

Tenía la idea de la India dando vueltas en la cabeza; y tomando uno de nuestros habituales cafés con Gabriela, una de mis mejores amigas y persona a quien también le encantan los viajes de aventura, le comenté mi idea.

Gabriela se había convertido en una gran amiga. Habíamos ido a la misma universidad, aunque la conocía porque era amiga de una amiga. Poco a poco fue convirtiéndose en una de mis mejores amigas. Con el pelo negro, muy liso y brillante y ojos oscuros, era la persona más encantadora y sonriente del mundo, de esas personas que acostumbran a caer genial y que se lleva bien con todo el mundo. Que enamoran. De esas personas que quieres tener cerca y que son capaces de alegrarte un día gris.

Casualmente ella también tenía un amigo suyo de la universidad viviendo en el norte de la India, concretamente en Jaipur, así que la idea de ir a la India también le hacía gracia.

—Y si... ¿Nos vamos a la India? ¡Podría ser un viaje muy chulo! —dije.

Ella con su sonrisa que podría iluminar un estadio, asintió.




¿Nos vamos a la India?








A veces, hablando dices cosas que se quedan en el aire y al final no acabas haciendo.

Una semana después de nuestro café, llamé a Gabriela.

—Gabi, oye, ahora de verdad. ¿Nos vamos el año que viene a la India? ¿Más o menos en marzo? ¿Cuándo tienes vacaciones?

Estuvimos hablando durante más de una hora, cuadrando fechas y teorizando sobre el posible viaje.

Y así, poco a poco, con la ilusión de una nueva aventura, la idea del viaje a la India se fue formando en nuestras cabezas.




Anécdotas divertidas








Tengo una anécdota muy divertida que pasó en esta primera fase de asimilación y preparación del viaje.

Un día fuimos a jugar a pádel y después a cenar con unas amigas. Éramos cuatro. Gabriela, yo, María, (la amiga que teníamos en común Gabriela y yo), y, como nos faltaba una chica para el pádel, vino también Sofía, una amiga de María.

Sofía era una chica particular. Era la típica chica que vivía entre nubes de algodón rosa y arcoíris, que trabajaba en una revista de novias porque le encantaban las bodas. Su mayor sueño era casarse (aunque hacía poco su novio la había dejado). Una chica muy mona, encantadora, pero que se había quedado anclada en una edad mental de cinco años.

Cenando, en un sitio de moda de Barcelona, contamos que estábamos planeando un viaje a la India. Esta chica, súper emocionada, saltó:

—Ay, me encantaría ir a la India. Tiene que ser súper bonito. ¿Me podría unir? ¿Tenéis ya los billetes?

Gabriela y yo ni nos miramos. No hacía falta para saber que ninguna de las dos quería que esta chica viniese al viaje. No queríamos estar pendientes de esta chica, que probablemente nos traería problemas o le daría asco algo, o... bueno, que simplemente no nos encajaba en el viaje que teníamos en mente.

Gabriela había coincidido bastantes más veces con ella que yo, y por tanto (afortunadamente para mí), le correspondía a ella dar una respuesta.

Muy hábilmente, Gabriela, hizo una breve pausa, giró la cabeza y continuó hablando de otras cosas. Como si nadie hubiese lanzado una pregunta.

Fue un momento incómodo, del que después de la cena, Gabriela y yo nos reíamos: —Que fuerte que esta chica nos haya pedido venir. ¡Ni de coña!

Después nos enteramos de que a esa chica le había sentado mal nuestra reacción y que obviásemos su pregunta. Nos supo mal, pero estaba fuera de lugar. Pero, no os sintáis mal por ella. Afortunadamente, ahora está felizmente casada y tuvo su boda tan largamente soñada. Boda, que por cierto, fue de temática Disney. Con luna de miel en Disneyland París y Disney World Orlando.







Un gallego








Estaba en uno de los habituales embotellamientos de entrada a Barcelona a las siete de la tarde.

Embrague, primera, avanzar un metro, embrague freno, volver a parar. Sonaba una de mis canciones favoritas de "The Kooks".

De repente vi que vibraba mi móvil. Era Gabriela.

—Hola Gabi, ¿qué tal estás?

—¡Bien! Saliendo de trabajar ahora. ¿Qué tal tú? ¿Dónde estás?

—¡Anda, que pronto sales!¡Para ser tu, claro! Pues yo bien, aquí, haciendo cola para entrar en Barcelona, como siempre. ¿Qué me cuentas?

—Pues estaba hablando esta mañana con Bosco. ¿Te acuerdas de él? Mi compañero de trabajo. Fuimos a una fiesta en su casa.

—¡Ah, sí! El chico gallego. Cómo olvidar ese licor de café... —me reí—. ¿Qué pasa con él?¿No me digas que estáis liados?

—No, no, que va. Cómo vamos a estar liados...

—Ah, yo que sé. Tampoco es tan descabellado. Cosas más raras se han visto...

—No, el tema es que le estaba comentando esta mañana nuestra idea de ir a la India y le ha encantado la idea. Me ha preguntado si podría unirse. Y le he dicho que lo tenía que hablar contigo.

—Pues poco puedo opinar yo, ¡que al final lo conozco solo de una noche! Aunque la verdad es que me pareció simpático.

Bosco, tenía nuestra misma edad y era de Vigo. Lo conocí un día en una fiesta que montó en su piso -un ático que compartía con un par de amigos también gallegos- a la que fuimos Gabriela y yo.

—Si tú ves bien que venga, a mí me parece bien. Y he de confesar, un poco egoístamente, que me parece genial que un chico se una al viaje. La India puede ser un lugar peligroso, y más para dos chicas solas, así que no está de más ir con un chico. Y que conste que, aunque diga esto, me considero feminista. —añadí.

—Si, yo también prefiero que venga un chico. Además, Bosco es muy divertido.

—Gabi, pues si tú crees que nos vamos a llevar bien, por mi bien. —hice una pausa—. Podríamos quedar en algún momento y le explicamos a Bosco lo que habíamos pensado para el viaje. ¿Qué te parece? Habla con él y me dices cuando os va bien.

—Vale, genial. Pues a ver si podemos quedar este fin de semana o el siguiente. Hablo con él y te confirmo.

—¡Genial! —dije.

—Por cierto, ¿seguro que Bosco no te hace ni una pizquita de gracia...? —añadí para pinchar a Gabriela.

Aunque yo sabía que Bosco no era para nada el perfil de Gabriela (que le chiflaban los andaluces, y chicos un poco más mayores por lo general), nunca estaba de más preguntar.

—Que va. Si me cae genial, pero no es mi tipo para nada.

Y sabía que decía la verdad, que no lo decía por decir. Pensé, mejor, menos líos así de entrada.

—Por cierto, ¿La chica Disney aún está muy enfadada con nosotras?

—Pues he hablado con María antes y se ve que aún está un poco molesta.

—Creo que ya nunca más querrá volver a jugar a pádel con nosotras. —dije en tono sarcástico.

—No será una gran pérdida como jugadora. —contestó Gabriela maliciosamente. Gabriela era muy dulce, pero escondía una pequeña parte maliciosa. Supongo que es lo que tiene ir a un colegio de monjas.

—Que mala eres. —me reí. Aunque sabía que tenía razón. Jugaba bastante mal.

—Bueno Carlota, pues vamos hablando y te confirmo a ver cuando le va bien quedar a Bosco, ¿vale?

—Perfecto, un besito.




Tres cafés y un portátil





Para empezar a organizar el viaje, conocernos un poco mejor Bosco y yo (sin licor de café por medio), y explicarle un poco a Bosco lo que habíamos pensado, quedamos un domingo en una cafetería.

Portátil y unos cafés con croissants para empezar a definir el viaje.

Bosco llevaba poco tiempo viviendo en Barcelona. Gabriela y Bosco se habían hecho muy amigos tras estar en varios proyectos juntos. Bosco era un chico de Vigo, muy gallego. Fornido sin llegar a ser tosco, facciones y mandíbula marcada, ojos marrón oscuro y pelo negro grueso, alborotado y algo rizado, con ligeras entradas.

Tenía una bonita sonrisa, de esas sonrisas que acompañadas de su particular mueca, eran muy atractivas.

Tenía también su particular acento gallego, que no escondía y del que estaba orgulloso. A veces soltaba alguna palabra gallega que no entendíamos, además de las típicas expresiones como "carallo" o infinidad de palabras que las acababa en "iño".

—Chicas, muchas gracias por dejarme unir al viaje. Me hace mucha ilusión.

—Que va, ¡Si estamos encantadas! Seguro que nos lo pasaremos genial. —dije como bienvenida. Y añadí:

—Bosco, un poco nuestra idea inicial del viaje era ir por el norte de la India, hacer Nueva Delhi, Jaipur, Taj Mahal... Me han dicho que Udaipur y la Ciudad Azul son preciosas también. En definitiva, un poco la zona del Rajastán. Tenemos que ver qué nos da tiempo y cuál es la mejor ruta. ¿Qué te parece?

La idea de ir a ver a mis tías se había cancelado. Una de mis tías había enfermado y habían tenido que volver antes a Barcelona. Ya no estarían allí para cuando fuésemos. Una pena.

—Me parece perfecto. Yo me adapto a lo que tengáis pensado, que seguro que está genial. —dijo encantado.

Qué bien, pensé. La verdad es que en ese sentido los chicos eran mucho más fáciles que las chicas. Una vez montamos un viaje de cinco amigas a Tailandia y Camboya y fue una verdadera odisea ponernos todas de acuerdo...

—Por cierto, yo tengo un amigo de la universidad, Eduardo, que vive en Jaipur. Le voy a preguntar si estará y quizás nos puede enseñar la ciudad. O al menos nos puede dar consejos de qué ver. —añadió Gabriela.

—Genial, ¡Qué bien! Sería muy chulo que nos pudiese enseñar la ciudad. ¿Qué está haciendo allí? —contesté.

—Pues la verdad es que no lo tengo muy claro. Sé que se fue a hacer un voluntariado pero ahora no sé qué está haciendo...

—Ah, vale. ¡Misterio! —respondí—. También he estado hablando con una chica del trabajo que estuvo en la India hace un par de años y me ha pasado el contacto del driver que tuvieron. Es básicamente un coche con chofer que te hace toda la ruta. Por lo que he ido leyendo, es un sistema bastante habitual en la India. Creo que es mucho más cómodo y mucho más eficiente en cuanto al tiempo que el transporte público y además, bastante asequible en precio. ¿Qué os parece, le escribo a ver qué precio me da y qué ruta nos recomienda? —dije yo.

Hice una pausa y añadí: —Sino, también podríamos coger a un driver a la llegada. En teoría hay muchos que se ofrecen en el aeropuerto o por la ciudad a tu llegada, pero creo que es mejor si podemos coger a alguien desde aquí ya con precio pactado, que sea de confianza y ahorrarnos el tiempo de buscarlo allí.

—La verdad es que me parece una idea genial. El transporte público, aunque seguro que es una experiencia, nos va a quitar tiempo, y si ya lo tenemos cerrado desde aquí mejor que mejor. —respondió Gabriela.

—Perfecto, pues mañana le escribo a ver qué me dice. —añadí—. Bueno, creo que por ahora lo tenemos más o menos todo. Las fechas están claras y la ruta más o menos también.

Las fechas estaban claras, eran los días que ellos tenían vacaciones, bastante delimitados y estrictos, ya que trabajaban en una consultoría, así que en eso no había discusión.

Así que dimos por cerrada la conversación sobre el viaje por el momento. Todo iba cogiendo forma y las ganas de viajar iban en aumento.

—Estoy pensando que me voy a llevar la cámara réflex al viaje. Creo que va a ser un lugar increíble para fotografiar.

Hacía ya un par de años que tenía una cámara réflex. Había hecho un buen curso de fotografía para dominar las partes más técnicas además de las partes estéticas, y ya había hecho un par de viajes con réflex y estaba encantada. Carretear la cámara valía la pena, ya que los resultados lo merecían.

Sorprendentemente, Bosco contestó.—A mí también me gusta bastante la fotografía. Creo que yo también me voy a llevar la réflex.

Punto positivo, pensé sonriendo mentalmente.




Cenas con licor de café








Era viernes. Por fin era fin de semana. Y me apetecía, después de una semana de estar encerrada en la oficina hasta tarde cada día, salir un poco, reírme.

Bosco nos invitó a cenar a su casa. La idea era ir un poco antes, avanzar con lo del viaje y cenar.

He de reconocer que yo acostumbro a ser poco puntual. No sé porqué, pero siempre me lio a hacer cosas y acabo llegando tarde. A no ser que tenga que coger un avión. Entonces sí que soy muy puntual. Bueno a no ser que el avión sea a las seis de la mañana. Entonces no. Entonces apuro más de lo que debería y al final me toca correr. Vale, lo admito: —Que no, que no soy nada puntual.

En fin, que al final no solo no llegué un poco antes de cenar sino que llegué tarde incluso para cenar. Soy de las que siempre intento pensar una excusa por haber llegado tarde, pero la verdad es que no se me ocurría ninguna suficientemente creíble: ascensor averiado...no, puerta del parking averiada...creo que me la reservo para otra ocasión que lo merezca más, tráfico...demasiado tarde para que haya. Así que llegué y me limité a disculparme.

—¡Hola chicos! Lo siento por llegar tarde. —Me acerqué y les di dos besos a cada uno—. ¿Habéis mirado algo?¿Habéis ido viendo esta semana los emails con Anil, el driver? Tiene buena pinta y creo que tiene todo el sentido del mundo volar a Jaipur y volver desde Delhi.

—Si, tiene muy buena pinta lo de Anil. ¡Gran trabajo Carlota, que te has cruzado mil emails esta semana! —dijo Gabriela.

Volvió a bajar la cabeza al portátil y continuó hablando: —Hemos estado mirando vuelos con Bosco.

—Ah genial. ¿Están muy caros los vuelos? Aunque creo que igual antes de comprar los vuelos deberíamos sacarnos el visado, a ver si nos ponen problemas por cualquier cosa... —dije yo.

—Si, tienes razón Carlota —repuso Bosco, y añadió —Pero hemos encontrado unos vuelos geniales muy bien de precio.

—¿A si? ¡Qué bien! —respondí.

—Si, si, nos cuadran genial de días y menos de quinientos euros. Llegando a Jaipur y volviendo desde Nueva Delhi. Aunque son dos escalas, pero son dos escalas cortas.

—¿Qué compañía es? —pregunté esperando que no fuese una compañía demasiado rara.

—Es Ethiad. Está bastante bien. —respondió Gabriela.

—Si, nunca he volado con ella pero he oído que están bien. Todas estas de Oriente Medio como Qatar, Emirates, Ethiad están muy bien. Se nota que en esos países tienen petróleo. —añadí en tono sarcástico.

Bosco se fue a la cocina y apareció con un par de pizzas acabadas de sacar del horno.

—Lo siento chicas, salí muy tarde y no me dio tiempo a preparar nada. —Se excusó por las pizzas.

—¡No pasa nada! Pizza viernes por la noche es planazo —dijo Gabriela, con lo que yo estaba de acuerdo.

Gabriela cerró el portátil y empezamos a cenar.

—¿Qué tal la semana de trabajo?¿Mucho lío? —pregunté mientras devoraba un trozo de pizza aún humeante.

Bosco contestó con un resoplido —Demasiado. Nos han dicho hoy que tenemos que entregar una cosa el lunes por la mañana. Así que me tocará currar todo el fin de semana. ¡Nos explotan!

A Gabriela, que llevaba muchos años allí, ya no le parecía raro. Estaba más que acostumbrada. Y nunca perdía la sonrisa por ello. Además, ella que era muy lista, sabía cómo manejarse para lograr sobrevivir en un trabajo como aquel.

—¿Qué tal tú, Carlota?¿Tienes muchos viajes las próximas semanas? —me preguntó Gabriela.

—Pues bueno, tengo bastante trabajo también. Aunque nada comparado con lo vuestro.. Y, si, la semana que viene estoy por la oficina, pero en dos semanas me voy a Varsovia. Y después tengo que ir también a Praga, Belgrado y seguramente a Atenas, pero para estos aún no me he cogido fechas.

—¡Qué chulo! —contestó Gabriela.

—Si, la verdad es que me apetece. Aunque ya me puedo abrigar, porque en Varsovia, Praga y Belgrado... ¡Va a hacer un frío!

Bosco, que llevaba un rato callado, volvió de su ensimismamiento y dijo: —Chicas, creo que tendríamos que comprar ya los vuelos.

—¡Por mi síííííííííííííí! —repuso Gabriela que no podía estar más emocionada.

—Pero...y porque no sacamos primero el visado, por si acaso. —respondió mi parte más sensata.

—Va, ¡No pasa nada! Están muy bien de precio y no creo que nos denieguen un visado de turista. Además, muy a malas hay agencias que pagas y te lo tramitan. —añadió Bosco.

Gabriela y Bosco se estaban empezando a motivar. Y la verdad es que yo también me moría por tener ya los vuelos a la India.

—Pero, nos van a pedir los pasaportes. ¿Los tenéis aquí? —dije poniendo otra excusa.

—Sí, yo siempre llevo una foto en el móvil. —dijo Gabriela.

Vaya, contaba con que no lo tuviera. Yo también llevaba siempre una foto en el móvil del pasaporte.

Así que, sin más argumentos y sin querer ser la mala de la historia, me dejé llevar y acepté.

Gabriela introdujo todos los datos, lo revisamos varias veces. Introdujimos mi tarjeta (ya que al ser una Visa oro tienes seguro de viaje) y cuando ya estaba más que revisado que todo estuviese bien, Gabriela le dio al botón de comprar. Los tres empezamos a gritar y saltar de la emoción.

—¡¡¡¡¡¡ Nos vamooos a la Indiaaaaa !!!!!!!

Bosco sacó entonces su famoso licor de café gallego y tres vasos de chupito.

—¡Esto hay que celebrarlo! —dijo acercándonos un vaso de chupito lleno de licor de café.

Brindamos y nos lo bebimos de golpe.

No sé cuantos chupitos nos tomamos. Y no solo de licor de café.

Creo que pusimos canciones de Bollywood y bailamos encima del sofá.

Y con tanta cafeína y alcohol, decidimos salir. Bosco, que vivía en la calle Balmes, vivía muy cerca de una de las discotecas más cool de Barcelona, Bling Bling, donde Gabriela y yo acostumbrábamos a ser asiduas.

Sin ir demasiado vestidas, pero aceptables para entrar, nos fuimos a la puerta vip, donde trabajaba un chico de mi colegio gestionando la zona vip.

—¡Hola Gonzalo! ¿Qué tal?

—¡Carlota! ¡Gabriela! ¿Cómo estáis?

Nos dio dos besos a cada una. Gonzalo estaba prendado de Gabriela. Siempre me preguntaba por ella. Y es que Gabriela solía causar este efecto en una buena mayoría de los chicos.

—¿Cuántos sois? —Nos preguntó Gonzalo, abriendo el cordón para dejarnos pasar.

—¡Tres!

—Genial, pasad, pasad.

Le dimos las gracias, dos besos y un abrazo y entramos.

Sabía que mañana me escribiría Gonzalo como cada vez diciendo que le encantaba Gabriela y si le podía conseguir una cita con ella.

El local estaba lleno hasta los topes. Nos abrimos paso hasta el medio de la pista.

Bosco, casi sin darnos cuenta, desapareció un segundo y apareció con tres copas.

—Señoritas. —nos dijo pasándonos una copa a cada una.

Volvimos a brindar.

Sonaba música comercial del momento. David Guetta, algo de reggaetón con base house y algunas canciones más clásicas remasterizadas.

Bailamos, saltamos, cantamos, nos reímos, brindamos una y mil veces. Estábamos los tres pletóricos, emocionados, eufóricos.

Era uno de esos momentos en los que te da la sensación de que estás en la cima del mundo. Que todo fluye. Igual era por la música alta. Igual era por el alcohol.

Cantaba gritando cada canción con toda mi voz, mientras saltaba, con una copa en una mano —que se zarandeaba peligrosamente —y la otra mano elevada apuntando al cielo.

Bailamos hasta que cerraron. Aunque me hubiese quedado más.

Salimos que ya se empezaban a divisar las primeras luces de la mañana.

Al lado, había una panadería abierta. Nos compramos unos bocatas y desayunamos antes de irnos a casa a dormir. Todo el cansancio de la semana y de la noche empezaban a aflorar, al tiempo que los niveles de alcohol bajaban.

Gabriela y yo cogimos un taxi, y Bosco se fue andando a casa, calle Balmes abajo.




Cosas de la vida





Era martes por la mañana. Estaba sentada en la oficina. En estas oficinas modernas que son espacios abiertos con grandes ventanales. Miré el reloj del ordenador, faltaba media hora para una importante reunión sobre el show anual más importante que montábamos, que este año sería en Roma.

Era día 18 de febrero y sabía que tenía que hacer una llamada de compromiso. ¿Y si aprovechaba esta media hora que tenía antes de la reunión, la hacía y me lo quitaba de encima de una vez?

Cogí mi móvil personal y salí fuera al pasillo, que era zona "oficial" de las llamadas personales.

Busqué el número y marqué. Cuando sonó el primer tono, noté como el estómago se me encogía un poco.

A los tres tonos, "X" descolgó el teléfono. Hacía algo más de dos meses que no hablábamos, aunque el tiempo transcurrido no era tan importante en comparación con el abismo que se había creado entre los dos.

—Hola X, muchas felicidades. —dije tímidamente.

—Hola. Muchas gracias. —respondió con moderada efusión.

—Espero que pases un buen día. Y oye, si quieres que te traiga productos, me acerco un momento a tu casa y te los dejo. (Mi empresa hacía champús, geles y cosmética, y había una línea masculina que sabía que le gustaba mucho).

—Gracias. No hace falta que me traigas nada.

—De acuerdo, como quieras. Pero no me cuesta nada. —Y añadí, para romper el hielo—. ¿Qué tal, todo bien?

La última vez que hablamos había sido por navidad, hacía dos meses.

—Si, si, todo bien. Muy liado con el trabajo, y con ganas de semana santa ya.

—Si, ya me imagino. Yo también tengo muchas ganas de que llegue semana santa.

—¿Te vas a algún lado? —me preguntó.

—Si, me voy a la India con unos amigos. Tengo muchas ganas. —X odiaba los países que no fuesen del primer mundo, ordenados y con gente civilizada (era del primer grupo)—. ¿Y tú?

—Me voy a Roma cuatro días. —Sonreí. A mi parecer, mi viaje a la India le daba mil vueltas al suyo. Esta es una de las cosas por las que lo nuestro no funcionaba, pensé. Mi plan ideal es irme a la India, mientras que el tuyo es irte a Roma (sí, con tu nueva novia). Tenemos edad de descubrir el mundo, de viajar, conocer sitios y gente nueva. Salir de tu zona de confort.

—Que chulo. —dije con fingido interés—. Yo voy también a Roma en un par de meses por trabajo. Hice una pausa, y añadí con intención de ir cerrando ya la conversación:

—Espero que acabes de pasar un gran día, y saluda a la familia.

—Gracias, un beso. —.Contestó.

—Un beso—. Y colgué. Respiré hondo. Ya estaba. Ya había cumplido la llamada de cortesía "como ex que quiere continuar siendo amigos".

Volví a mi sitio. Aún me quedaban unos veinte minutos para la reunión. Taché mentalmente la tarea de "llamar a mi ex por su cumpleaños".

Igual hasta tenía tiempo de mirar los vuelos para el viaje de trabajo a Varsovia que tenía previsto en un par de semanas y empezar el resumen del último viaje al distribuidor de Croacia.




Photo World Press








Me encantaba que a Bosco le gustase la fotografía. Estaría muy bien poder compartir con alguien el tema de la fotografía. Hasta incluso pensaba que podíamos competir por quien hacía las mejores fotos.

Para conocernos un poco mejor e ir practicando para hacer fotos en la India, decidimos ir juntos a la exposición de Photo World Press, una de las exposiciones más conocidas de fotografía.

Quedamos una tarde lluviosa, los dos con nuestras cámaras réflex colgadas al cuello para aprovechar y sacar alguna foto "artística" de Barcelona.

Era un sábado por la tarde.

Vi que me estaba esperando en la esquina del metro. Mientras me acercaba, sacó la tapa del objetivo, se puso la cámara delante de la cara y disparó una fotografía de cómo caminaba hacia él.

—Espero que haya salido guapa. Si no, te voy a obligar a borrarla. —me reí.

Caminamos hacia la exposición, entre conversaciones banales sobre cómo iba el trabajo (donde siempre hacía más horas de la cuenta), mis viajes por trabajo y comentando gente extraña que veíamos al pasar. De vez en cuando nos parábamos a hacer alguna foto de algo o alguien que nos parecía interesante.

Recuerdo caminar por el centro de la ciudad, entre riadas de gente. Aunque a veces te dé la sensación que caminas solo. Y que tu alrededor se desvanece.

La exposición fue increíble. Y es que las fotografías de esta exposición nunca te dejan indiferente. Te sorprenden, te conmocionan y a veces, te horrorizan. Pero son espectaculares.

Nos pasamos allí dentro un buen rato, comentando cada foto y riéndonos de alguna. Yo le miraba de reojo. Y notaba que él hacía lo mismo cuando creía que yo no miraba.

Cuando salimos, estaba lloviendo. Agazapados los dos debajo de un pequeño paraguas, fuimos a un café cercano, a lo que se añadió Gabriela.

No recuerdo de qué hablamos, sé que hablamos del viaje, y de otras cosas totalmente irrelevantes. Lo que sí recuerdo es reírme mucho, de pasar un buen rato. Sentirte a gusto. Con el lugar, con quien estás y, en definitiva, contigo misma.




Ese momento cuando te despiertas con una flecha que atraviesa tu mente








Estaba en Varsovia. Por trabajo. En un hotel magnífico, delante del imponente palacio de la cultura y la ciencia. De repente, me desperté con una idea cruzando mi mente. Me quedé estirada boca arriba, tal momia, con los ojos como platos. ¿No volvíamos de la India vía Roma?¿El último día de las vacaciones de semana santa?

Un calor sofocante me invadió. Cogí el móvil aún estirada en la cama y miré el email donde tenía los vuelos de la India. Efectivamente, el último vuelo era el último día de las vacaciones de semana santa por la tarde, a las cinco, Roma-Barcelona con Alitalia.

Madre mía. Se me hizo un nudo en la garganta.

Hice un pantallazo a los vuelos.

Abrí WhatsApp y busque el nombre de X. Y escribí:

"Hola X. Oye, acabo de caer que vuelvo de la India vía Roma el último día de vacaciones. Por favor dime que no coges este mismo vuelo."

Y, adjuntando el pantallazo, puse una de esas caritas de WhatsApp con la gota de circunstancia.

Al momento, me contestó.

"Hola. Vuelvo con Alitalia pero con el siguiente vuelo, el de las siete."

Uf, respiré aliviada. Encontrarme con él y con su nueva novia en el mismo vuelo de vuelta de su viaje romántico a Roma mientras yo volvía de la India, me horrorizaba.

Me reí y le puse: "Ah ok, uffff que bien".

Para romper el hielo y no parecer "una ex desesperada que solo te escribe para asegurarse de que no va a encontrarte con tu nueva novia en el aeropuerto de Roma" añadí cordialmente :

"¿Qué tal todo, todo bien?"

Su respuesta fue una sorpresa: 

"Oye, mira, por favor no me escribas más..."

Fue una sorpresa porque, después de más de cuatro años juntos, no habíamos acabado mal. Acabamos como amigos y durante un año habíamos ido hablando esporádicamente. Nuestra relación se acabó por su propio peso. Sin terceras personas. Sin malas palabras.

Yo le contesté:

"A qué viene esto? ¿No podemos ser amigos? Podemos hacer esto más natural..."

Nunca más recibí respuesta. Ni en ese momento ni las navidades siguientes ni por mi cumpleaños en septiembre. ¿Cómo puedes dejar de saber de una persona a la que has querido tanto?

En fin.

Paradójicamente, sus dos hermanos puntualmente me felicitan por mi cumpleaños, así como por navidades. Qué raro tener relación con los familiares de tu ex pero no con tu ex. Y aún hoy, no se han olvidado ni una sola vez de felicitarme por mi cumpleaños.

Paradojas humorísticas del cosmos.

Esa mañana llegué tarde a la reunión que teníamos en Varsovia.




Y el viaje se iba acercando...








Y así semana tras semana íbamos planeando el viaje. Con cafés o cenas sucesivas, decidiendo cosas.

Yo me encargaba de hablar con Anil, el driver que me recomendó la chica del trabajo. Viendo qué ruta era factible hacer, qué valía la pena y qué estaba demasiado lejos. Negociando el precio y cerrando pequeños pero importantes detalles como si nos vendría a buscar al aeropuerto y demás.

La verdad es que los tres estábamos muy emocionados.

Hicimos un grupo de WhatsApp que echaba humo.

Sacarnos el visado fue una odisea. Y como ya teníamos los vuelos comprados, la presión era el doble.

Ahora lo han simplificado, pero hace un par de años tenías que hacer un documento larguísimo donde te preguntaban toda tu vida, incluido un listado de los países en los que habías estado en los últimos diez años y preguntas como si tenías familia en Pakistán (país en teoría "no amigo"). Y enviarlo, junto a tu pasaporte y una foto de carnet, a la embajada de la India que estaba en Madrid. Podían tardar hasta tres semanas en devolvértelo. El papeleo parecía propio de un visado para irte a vivir a la India.

Me acuerdo de llamar a Gabriela estresada...—Tía, ¿Qué has puesto en la casilla 23? ¿Vas a poner todos los países en los que has estado? ¡Ni me acuerdo de todos!

La verdad es que era un documento muy largo y pesado, en el que era muy fácil equivocarse.

—Tranquila, si por cualquier cosa nos lo deniegan, hay agencias que te lo tramitan —me tranquilizaba Gabriela, que es una persona muy tranquila y pragmática.

Además, si enviar un pasaporte por correo ya no era la cosa que más gracia del mundo me hacía, yo que viajaba mucho por trabajo, estar tres semanas sin pasaporte era un verdadero lío.

Yo trabajaba en la división de exportación de una empresa de cosmética gestionando el marketing y los eventos, por lo que viajar por trabajo estaba a la orden del día.

Tuve que planear mis viajes mirando a qué país se podía viajar con o sin pasaporte. ¿Puedo ir a Polonia solo con DNI? ¿Y a Serbia?

Por suerte, el tema del visado salió bien y nos lo devolvieron con el visado relativamente rápido. ¡No sabéis lo aliviada que respiré en ese momento!

Así que con el visado, los vuelos, el conductor más o menos apalabrado, el viaje empezaba a coger forma.

Al final la ruta prevista era aterrizar en Jaipur, y hacer ruta hacia Púshkar (un lugar de peregrinaje), ir a Jodhpur (la ciudad azul) y llegar hasta Udaipur. Después ir a ver el Taj Mahal y acabar en Delhi.

Decidimos coger sólo los hoteles de Jaipur para los dos primeros días y para los últimos días en Delhi. Para el resto, la idea era ir improvisando y cogiéndolo sobre la marcha. Queríamos tener margen para quedarnos en algún sitio si nos gustaba mucho y tener tiempo de disfrutar de cada lugar. Además, la idea era no sólo ir a los típicos sitios turísticos sino ver cosas que al viajero convencional se le escapan.

Gabriela nos escribió una mañana por nuestro grupo de WhatsApp diciendo que Eduardo sí que estaría en Jaipur y que estaría encantado de enseñárnoslo.

Bosco y yo contestamos con caras de alegría, flamencas bailando y emojis de aplausos. ¡Qué bien tener a alguien que nos fuese a enseñar Jaipur!

Quedaba solucionar ya sólo pequeñas cosas como cuánto dinero nos íbamos a llevar y donde cambiaríamos a moneda local, si mochila o maleta, si hacían falta vacunas, qué llevarnos en el botiquín, transformador de corriente e infinidad de pequeños pero importantes detalles.

Y así, entre mil viajes por trabajo - Eslovenia, Polonia, Praga, Budapest (de entre muchos otros), mucho trabajo y con infinitas ganas de que llegara ya por fin el viaje a la India, poco a poco se iba acercando el día.

Después de una última semana dura con mucho ajetreo, el último día en la oficina iba como espitada, acabando todo y dejando por escrito a mi jefa el status de todos los proyectos abiertos.

Recuerdo el momento de emoción máxima cuando cerré la tapa del portátil, me despedí de la gente del trabajo con euforia, y salí triunfal por la puerta de la oficina. En mi mente sonaban trompetas tocando un himno victorioso.




Empezamos.


























La noche antes





Esa sensación del día anterior a un viaje. Con el nerviosismo de no dejarse nada, todos los "por si acasos" de última hora que metes en la maleta hasta que ya no cabe un alfiler y que, al cabo de un rato te entran remordimientos y acabas quitando alguno (aunque sabes que en realidad lo haces porque sabes que si compras cosas allí no te van a caber en la maleta). Con nerviosismo sí, pero con una gran emoción por la gran aventura que está a punto de empezar.

Es una tontería, pero la noche antes de viajar siempre pienso...no voy a dormir en esta cama en muchos días. Y se me hace un poco raro. Pero es una mezcla de nervios y algo de miedo, acompañado de emoción e infinitas ganas...




Y todo empieza con una maleta, una mochila Eastpack y una cámara réflex al cuello








Cerrar maleta. Repaso mental de si me dejo algo. Pasaporte, cámara, medicamentos... Taxi. "Al aeropuerto, por favor, Terminal 1". Otro último repaso mental.

Aeropuerto de Barcelona. Facturación, controles, esperas. Roma. Dos películas, comida en pequeños recipientes. Abu Dabi. Gente árabe, chilabas, burkas. Último vuelo. Intentar dormir antes de llegar a Jaipur. Y al fin, India.

A las cuatro de la mañana llegamos a Jaipur. Aun y teniendo el visado en regla, tardamos más de una hora en hacer todos los trámites para poder salir del aeropuerto. Hacia las cinco de la mañana, cruzamos la puerta de "nada que declarar", tras la cual nos estaba esperando Anil.

Anil era un hombrecillo menudo, de mediana edad, algo tímido, color de piel tostado y pelo negro. Pulcro. Camisa y pantalones de vestir. Bastante tímido.

Con una tímida sonrisa, nos dio la mano a cada uno.

—Welcome to India. —dijo en un inglés de acento marcadamente indio.

Cogió una de nuestras maletas en signo de cortesía y nos acompañó al coche.

El ambiente que se respiraba en Jaipur era cálido y algo terroso. Y con las primeras luces del día asomando, nos pusimos en marcha hacia el hotel.

Y por primera vez (y única) vimos Jaipur tranquilo, sin tráfico y silencioso.

Al ser tan pronto, nuestras habitaciones aún no estaban listas. Así que dejamos las maletas en recepción y subimos a la terraza del hotel a desayunar y descansar un poco. La terraza del hotel, en la última planta, era un espacio muy agradable, acogedor, con muchas plantas y con decoración oriental. Era muy temprano, aún sin más huéspedes, y se respiraba el silencio de una ciudad que todavía no se ha levantado. La temperatura era muy agradable, parecida a esa temperatura de verano a primera hora de la mañana. Suavemente cálida.

Probamos nuestro primer té Indio y una especie de crepes, pero un poco más gruesos. Nuestro primer desayuno tenía sabor a aventura, a un nuevo mundo por descubrir.

Después de desayunar y reposar un rato, decidimos que ya era hora de empezar a ver el auténtico Jaipur.




Los sitios poco turísticos de Jaipur








La ciudad que habíamos visto a las cinco de la mañana era totalmente diferente a la que veíamos ahora: mil motos, ruido, caos, colores, gente...ahí donde mirabas veías una imagen perfecta para tomar una foto.

Íbamos en el coche y no podía evitar la tentación de hacer fotos desde él. Cada persona que nos cruzábamos, cada rincón, cada edificio y cada cartel. Disparaba rápido, esperando captar a través de la cámara esa magia que veían mis ojos en fracción de segundos.

Cruzamos la ciudad, en dirección a Fort Amber, una de las principales atracciones turísticas de la ciudad.

—Anil, no nos lleves solo a los típicos sitios turísticos. Queremos ir también a sitios locales, ver la verdadera India que muchas veces los turistas no alcanzan a ver. —le dije una vez nos subimos al coche.

—De acuerdo, hay un par de lugares que creo que os podrían gustar. —respondió Anil con una sonrisa.

—Perfecto, qué bien—.  le respondí yo con otra sonrisa.

Así, la primera parada del día fue un sitio definitivamente diferente y nada turístico: un pequeño y desértico lago artificial cerca de Fort Amber. La premisa de visitar sitios poco turísticos se estaba cumpliendo. Empezábamos bien.

Era un sitio sin gente (ni turistas), donde solo había un grupo de niños jugando en una esquina del lago. Qué paz, qué silencio. Nada comparado con el Jaipur que acabábamos de cruzar.

Caminamos hasta el lado opuesto del lago, donde había unas largas escaleras que conducían a una glorieta elevada desde donde se veía todo lago. Subimos hasta arriba.

Había una vista espectacular. Saqué mi cámara y fotografié la imponente vista desde allí arriba. El ambiente era cálido y la luz de un color amarillo oro.

Y en este punto, sentada arriba de esa glorieta, es donde por fin me di cuenta de que estaba de vacaciones, y mi mente se puso en modo off. Modo off del trabajo, de los problemas y las cosas pendientes que se habían quedado en Barcelona.

La paz y la tranquilidad hacía que quisieras quedarte horas leyendo, meditando o simplemente mirando hacia el infinito.

En ese momento, empecé a sentir la energía que fluía. Y me empecé a enamorar de la India.

Andamos, dimos la vuelta al lago, empezándonos a empapar del mágico aire de la India.

Cuando acabamos, Anil nos llevó a otro sitio increíble (y también nada turístico). Un precioso templo hinduista perdido entre casas a la orilla de Fort Amber. Un templo arquitectónicamente precioso, cuidado hasta el último detalle con elefantes, rinocerontes y toda clase de animales y plantas esculpidos en el exterior, y presidido por dos elefantes enormes de piedra en la entrada. Aquí fue donde empezamos a ver ese misticismo de los templos hinduistas. Sentí una sensación similar a los templos en los que había visitado en Japón.

Fuera del templo, encontramos un grupo de niños bañándose en el agua que brotaba de un surtidor que había en la calle (parecido a aquellas fuentes para incendios que se ven es Estados Unidos). A primera vista podía parecer atrasado y chocante. Que hubiese niños bañándose en la calle era algo impensable en Barcelona. Pero la estampa de esos niños tan felices disfrutando en la calle de su baño era talmente preciosa.

Contradicciones, choques y belleza si sabías dónde mirar.

Una de las cosas que me sorprendió solo llegar a la India
fue que cada rincón era una fotografía. Allí donde mirases había cien fotografías posibles por hacer en tan solo un instante... la gente, el caos, los colores, todo confería un ambiente lleno de mil estímulos. Mi cámara no podía parar de disparar. Cada segundo era un regalo para los sentidos que mi cámara intentaba atrapar.

Al lado del templo, había una construcción que me maravilló. Nunca había visto ni oído hablar de nada parecido. Era una visión difícil de describir. Era un agujero inmenso con escaleras verticales en forma de rombo, y en la parte de abajo, una especie de manantial con agua de bastante profundidad.

Era un baori, traducido como "cisterna escalonada".

Los baoris surgieron originariamente como pozos o manantiales con escaleras para que la gente pudiese acceder al agua. Con el tiempo, se fueron haciendo cada vez más bonitos y ornamentados ya que, principalmente las mujeres (que eran las que recogían el agua), los utilizaban para ceremonias religiosas y para hacer ofrendas a la diosa de la salud.

Aquel era un lugar precioso, de un gran misticismo. Las escaleras en forma de rombo conferían una armonía geométrica que era realzada por unos colores rosas y amarillos terrosos de la pintura descorchada.

Niños indios, jugando, saltando, en aquella majestuosa charca, que impactaba cuando mirabas hacia abajo. En medio de la nada, pero increíblemente bella.

Gabriela, Bosco y yo nos sentamos en uno de los escalones y nos quedamos los tres contemplándolo durante un largo rato, perplejos.















Fort Amber. La joya de Jaipur.





Después de esos increíbles parajes y para acabar la mañana, tocaba ver Fort Amber, un palacio y fuerte, que era una de las principales atracciones turísticas de Jaipur.

El sol ya estaba muy alto, y empezaba a hacer un calor espantoso. Y el jet lag tampoco ayudaba. Pero la ilusión por ver cosas hacía que no notásemos ni el calor ni el cansancio.

Fort Amber era todo blanco, de mármol y con piedras preciosas. Era una construcción increíble, un palacio que se veía que antaño había contado con todo tipo de los lujos. En un estilo muy de las mil y una noches. Muy bonito de ver y una de las paradas obligadas de Jaipur. Aunque, en mi opinión, no tan increíble como los sitios tan maravillosos y poco turísticos donde habíamos estado.

Fue curioso, porque para entrar, había dos filas separadas: una para los hombres y una para las mujeres. Y, como iríamos descubriendo en el viaje, esa era sólo la punta del iceberg de la cultura ultra machista y rígida que aún hoy impera en la India.









Meeting Eduardo





Después de una primera mañana muy intensa y de choque total con la India, tocaba ir a hacer la primera comida y conocer a Eduardo, el amigo de Gabriela que vivía en Jaipur.

Gabriela había quedado con él en el centro de Jaipur, en una de las arterias principales, una calle bastante ancha donde había bastante tráfico.

Gabriela divisó a Eduardo entre la multitud. Eduardo se fue acercando poco a poco y finalmente él y Gabriela se saludaron efusivamente, como dos amigos que hace mucho que no se ven.

Desde el minuto cero, Eduardo me pareció un chico fuera de lo común. Apareció en una moto destartalada, camuflado entre las mil millones de motos de Jaipur. Eduardo era muy delgado, con bigote, llevaba casco tipo "calimero" sin abrochar —de esos pequeños que ya están prohibidos en España—, y camisa rosa de manga corta. Además, tenía un color de piel bastante tostado, todo él era bastante "Indian style". La verdad es que, en conjunto, podría pasar perfectamente desapercibido como un local más.

Después de su efusivo abrazo y breve conversación, nos lo presentó a Bosco y a mí. Y finalmente a Anil, con el que intercambió un par de palabras en hindi (lengua oficial de la India junto con el inglés).

Fuimos a comer en un sitio cerca de allí. Era un sitio realmente turístico. Nada espectacular y, como nos dijo Eduardo, caro para ser la India, pero donde nuestro driver seguramente tenía comisión.

Era un lugar bastante grande, relativamente oscuro. Nos sentamos en una mesa de cuatro, donde estábamos un poco apretados.

Pedimos siguiendo las recomendaciones de Eduardo.

Yo tenía muchas ganas de que Eduardo nos contara cómo era vivir en Jaipur y cómo había acabado viviendo allí. Así que saqué yo el tema de conversación:

—Eduardo, ¿cuánto tiempo llevas viviendo en Jaipur? —pregunté yo un poco inquisitivamente.

—Pues casi dos años. Vine a hacer un voluntariado de seis meses. Después volví a Barcelona, pero al volver me pareció una ciudad aburrida. Aquí siempre pasan cosas, es muy dinámica. Cada día es una aventura. Así que cogí y volví a Jaipur.

Bosco esbozó una medio sonrisa. Y añadió con su acento gallego: —Carallo, me puedo imaginar que cada día sea una aventura...

Gabriela que también era bastante preguntona y creo que no tenía muy claro qué hacía Eduardo allí, le preguntó:

—¿Y qué haces ahora aquí? ¿Sigues de voluntariado?

Aunque creo que lo que ella quería realmente preguntar era... ¿De qué vives en una ciudad como Jaipur?

—Pues no, ya no estoy de voluntario. Ahora vivo en un hostal de un francés. Hago cosas en el hostal a cambio de dormir allí. Aunque si está lleno, a veces me toca dormir en el tejado. Aquí hay muchas piedras preciosas y me gustaría exportarlas a Europa. Estoy hablando con unos talleres que hacen joyas aquí en Jaipur.

—Que interesante esto de la joyería. —añadí yo. Lo de dormir en el tejado ya no me pareció tan divertido.

La verdad es que no me había equivocado. Eduardo era un chico peculiar y nada convencional. Me fascinaba como a un chico criado en la zona alta de Barcelona le gustase vivir así y en una ciudad como Jaipur. Estaba muy integrado en la India y creo que tenía una visión de la vida medio pija, medio aventurera "a la antigua usanza".

Nos pasamos la comida preguntándole cosas sobre la India y sobre la gente. Era muy curiosa la explicación del mundo de la India a través de alguien de la zona alta de Barcelona.

"Mi sitio favorito de Jaipur es Monkey temple. Os tengo que llevar allí, os encantará."

"No montéis en elefante. Los tratan muy mal."

"Es muy complicado trabajar con la gente aquí. Tened cuidado que a veces te mienten o te dicen verdades a medias. Y siempre tenéis que regatear."

Me imaginaba a Eduardo con la típica Scoopy tan común en Barcelona y su casco integral, y después lo visualizaba con su tartana de moto de la India y su casco calimero entre el caos de Jaipur. Me lo imaginaba yendo a uno de los mejores colegios privados de Barcelona, con sus camisas y tejanos de estilo desaliñado, y después lo veía con su bigote y su camisa rosa de manga corta durmiendo en un tejado. Dos mundos totalmente diferentes. Dos vidas paralelas.

Después de la comida tocaba pasear por el auténtico Jaipur, entre mercadillos, calles intransitables por donde veías pasar motos a alta velocidad por calles muy estrechas, vacas campando a sus anchas, puestos de comida, saris y millones de tiendas con cosas prácticamente idénticas. Una ciudad donde el caos se tornaba orden, y todo fluía en su propia lógica, en su propia armonía.

Jaipur es conocida como "La ciudad rosa". La mayoría de edificios están pintados en un color rosa salmón, tirando a un color más bien terroso, en tonos más o menos desgastados por el tiempo.

Que toda la ciudad tuviese ese color no era casualidad. A principios del siglo XX, y con la visita del príncipe de Gales, se ordenó pintar toda la ciudad de color de rosa. Y es que el rosa es el color de hospitalidad. Y hoy en día, aún es obligación pintar las casas de ese color.

Aquí los comercios que venden pintura, no debe hacer falta que tengan demasiada variedad de colores, pensé en tono sarcástico.

Caminamos por el centro, hasta el palacio de los vientos. Era uno de los símbolos de Jaipur y era realmente maravilloso de ver. Era una fachada enorme, con el color rosa salmón de un color vivo, atestado de mini palcos con ventanas, como si cientos de ojos observasen la calle. Se dice que representa la cola de un pavo real, animal de gran simbolismo en la India. Servía para que las mujeres del harén viesen la vida cotidiana así como los desfiles, sin salir de palacio.

Realmente, la arquitectura de la esta fachada era fascinante.















Deambulando por el centro, Eduardo nos llevó a una tienda de telas, que estaba muy cerca, y que era de un amigo suyo. Era una tienda repleta de mil telas de colores, amontonadas y ordenadas sin orden. Por ser amigos de Eduardo nos ofrecieron un té Chai (con leche), que sostuvimos en la mano todo el rato pero sin bebérnoslo. Llevaba leche y no queríamos arriesgarnos a ponernos enfermos el primer día.

El dueño de la tienda era un chico joven. Se llamaba Salman. Sentado en una alfombra en el suelo nos preguntó sobre nosotros y qué hacíamos allí. Era simpático aunque un poco tímido. Probablemente tampoco dominaba con soltura el inglés.

Nos contó que la tienda era suya y que venía gente de fuera a comprarle sus telas, además de locales para hacerse saris (los vestidos típicos de las mujeres).

Gabriela me iba mirando de reojo con cara inquieta de "qué vamos a hacer con este té que no nos vamos a beber, vamos a quedar fatal..."

Estuvimos allí más de media hora. Preguntándole por su vida, cosas de la India...creo que le preguntamos todo lo que se nos ocurrió. Bromeamos y sorprendentemente la conversación fluyó sin incomodidades. Me encantó poder hablar con alguien local de cerca, sin la presión de que nos quisiera vender algo.

Nos despedimos muy agradecidos y quedamos que si alguna vez venía a Europa con su mujer y sus tres hijos, estaríamos encantados de enseñarle Barcelona.

El centro de Jaipur estaba lleno de, vacas, pollos y todo tipo de animales, conviviendo pacíficamente con la gente. También, en las zonas turísticas clave habían elefantes pintados con colores vivos y con sillines y decoraciones vistosas. Los turistas podían subirse para una foto o incluso subir hasta el fuerte, a lo alto de la colina, en elefante. No obstante, y por muy bonitos que los decorasen, se veía que los elefantes no estaban demasiado bien tratados. El elefante es mi animal preferido, desde siempre. Tenía un colgante con un elefante que me dio mi abuela cuando era pequeña y que nunca me quitaba. Era un precioso elefante que se trajeron del viaje a la India que hicieron con mi madre. Aún lo tengo guardado como un tesoro. Así que, por principios, decidimos no subirnos. Pagar por ello es perpetuar el sufrimiento de los animales.

En el centro también se encontraba Jantar Mantar, un observatorio astronómico construido hacía más de doscientos años. Había instrumentos enormes y muy curiosos, de grandes dimensiones y cada uno con una finalidad concreta: habían instrumentos para medir el tiempo, la posición de los astros o incluso detectar eclipses. Decían que aún se utilizaban los instrumentos.

Paseamos bajo el sol, maravillándonos de los instrumentos, algunos de ellos, enormes y rocambolescos.

Y para acabar el primer día, muy intenso en todos los sentidos, tocaba ir al hotel, instalarse por fin e ir a cenar.

El hotel donde nos alojamos era especial y un tanto pintoresco, con pasillos y estancias como los de la mil y una noches. En nuestra habitación había una magnífica cama con dosel, con una preciosa colcha de colores y cojines a juego. Y en una esquina, una pequeña cama supletoria individual.

Estaba claro que Gabriela y yo íbamos a dormir juntas en la cama con dosel, y Bosco se quedaría en la pequeña cama supletoria.

Bosco puso cara de pena al ver la cama. Nosotras nos reímos, también con un poco de pena...

—Tranquilo Bosco, si es muy incómodo te puedes venir a la cama grande. —bromeó Gabriela.

—Bah Bosco, no está tan mal esta cama. —dijo Eduardo sentándose en la cama supletoria.

—Claro, como tú duermes en un tejado... —respondió con acento gallego y tono burlón Bosco.

Deshicimos un poco el equipaje, y por turnos nos fuimos duchando.

Después de una ducha (bien merecida) salimos a cenar.

Ya sin Anil, escogimos un sitio cerca del hotel. Fuimos a un rooftop bastante chulo con unas vistas increíbles.

Yo probé el que se convertiría en mi plato preferido del viaje: un Palak Paneer, compuesto de salsa de curry, espinacas, queso y cilantro (bastante picante) que formaba una especie de puré que te comías con el pan típico Naan.

Fue una cena inolvidable, de esas que sonríes solo de recordarlo...y de las que tienes esa sensación de que...de que en aquel momento no querrías estar en ninguna otra parte.

Yo iba mirando a Bosco de reojo, cuando él no me miraba. No era algo que hiciese conscientemente, mis ojos, solos, se iban hacia allí, como un imán.




Despertar en Jaipur





El segundo día en la India empezaba con un crep de "Nutella" (por llamarlo de alguna manera, porque era miel con cacao en polvo) en la increíble terraza de nuestro hotel.

Anil nos estaba esperando con el coche. El plan era hacer por la mañana todas las visitas obligadas: Nahargarh fort, un crematorio de marajás y si daba tiempo el museo de Alberta Hall.

Nahargarh fort era una fortificación enorme encima de una montaña, desde donde había vistas de todo Jaipur. Un palacio imponente de piedra caliza. Más tosco y menos refinado que Fort Amber, pero igual de bonito de ver.

Aquí fue donde unos indios nos pidieron hacerse una foto con nosotros por primera vez. No porque fuésemos famosos, sino porque éramos occidentales. La verdad es que te sentías como una estrella. Aunque faltaba esto de firmar autógrafos, pensé.

Después fuimos a un crematorio de marajás (por suerte, ya en desuso). Un sitio chulísimo, lleno de mármol y de construcción preciosa y cuidada (aunque el concepto detrás era un poco macabro). Paseamos por allí, aunque por razones obvias no nos quedamos mucho rato.

Finalmente y para acabar la mañana, nos dio tiempo a ir a Alberta Hall, un museo donde veías antiguas vestimentas, armas, vasijas...

Era curioso de ver y completaba las otras visitas, sobre todo los palacios vacíos, desnudos de toda decoración. También aquí nos pidieron hacernos fotos. La verdad es que nos hacía gracia, no entendíamos porque tenían tanto interés en hacerse fotos con nosotros...

Cuando salimos del museo habían unas señoras sentadas en las escaleras principales con unos saris espectaculares. De piel oscura y algo ajada, y aunque no parecía que fuesen ricas ni de la nobleza, llevaban unos saris de colores preciosos. La estampa era preciosa.

Es curioso porque, aunque a ellos les encantaba hacerse fotos con nosotros, a la gente de allí no les gustaba nada que les hicieras fotos. Pero yo tenía que hacer una foto a ese grupo de señoras con esas ropas tan increíbles. Me fascinaban.

Mi madre me contó que cuando ella fue a la India hacía cuarenta años la gente no se dejaba hacer fotos porque había la creencia de que las fotos te robaban el alma.

Así que le dije a Gabriela: —Oye, ponte aquí que voy a hacer ver que te hago una foto. —Total, que Gabriela se colocó posando sonriente para una foto mientras yo fotografiaba al grupo de mujeres de al lado. No sospecharon.

Y de esas fotos, salieron un par de maravillosos cuadros de la India.






Comimos en un sitio curioso que nos sugirió Anil (comisión, pensé). Era un sitio que parecía un cuchitril (¡Y lo era!). Era un sitio destartalado, sin demasiados lujos. Con manteles de hule a cuadros y con una carta plastificada con fotos de la comida, un tanto pegajosa.

Pedimos arroz, algo que tenía poco riesgo. Nos trajeron un buen plato a cada uno, con curry, verduras y más especias que no sabría reconocer. Y la verdad es que estaba sorprendentemente bueno.

El restaurante estaba medio lleno, y parecíamos los únicos turistas, a excepción de la mesa de al lado. Nos fijamos en ellos porque eran un tanto peculiares. Eran un grupo de occidentales, todos hablando un idioma del este (¿igual era ruso?), y uno con una cámara grabando al hombre rubio que estaba sentado en el centro. Gabriela, cómo no, se acercó a uno de ellos y les preguntó discretamente... Y resultó que estaban grabando un programa de un chef famoso de Lituania. ¡Qué cosas más inesperadas y sorprendentes te encuentras a veces!

He de decir que me quedé con ganas de ver el programa...

Después de comer tocaba ir a los jardines de un marajá muy especiales y a Monkey Temple.

Llegamos a los jardines un poco somnolientos después de comer. Pero se nos pasó rápido. Los jardines eran espectaculares, como un oasis de tranquilidad donde no existía el tiempo...con hierba, arboles y fuentes.

Habían unas cuantas parejas paseando, algunas jóvenes, que aún se estaban conociendo o estaban recién casados y otras que hacía treinta años que estaban casados y venían a desconectar de la familia en una tarde de domingo.

Una de esas parejas, de este segundo tipo, de las que llevaban muchos años casados, nos pidió una foto...que acabó convirtiéndose en un todo un book de fotos, tanto de ellos dos como de nosotros.

Ella era muy tímida. Él parecía muy enamorado de ella. Igual, a pesar del sistema de matrimonios concertados por la familia que impera en la India, también hay cabida para el amor, me planteé. Esa era una pareja que, al menos en apariencia, parecía muy bien avenida, donde ella cuidaba a los niños (¡tres!) y él era joyero.




Monkey temple 


(Templo de Galta)





Poco antes del ocaso fuimos a Monkey Temple.

Y, si me tengo que quedar con algo de Jaipur, creo que me quedo con este sitio. Sin duda. De verdad que no tengo palabras para describir este templo.

La sensación era un poco como en Petra. Vas caminando y de repente, en frente tuyo, se erige un templo increíble encastado en la montaña.

Monkey temple era un templo de color dorado, con ventanas y decoraciones de estilo árabe. Y con un estanque delante, que lo envuelve y donde el agua penetra dentro del templo por la parte de abajo. Como si pudieses entrar en el templo en una pequeña barca.

Fuimos a la puesta de sol y era aún más mágico. Habían unas mujeres bañándose. Y muchos monos correteando en los alrededores. No sé porqué, pero el dorado ayuda a darle un aura especial a las cosas. Al misticismo.

Y poco a poco, la luz se iba yendo, los colores se iban apagando y volviendo más mates. El rosa de las paredes, antes eclipsado por el brillante del dorado tomaba ahora más protagonismo, así como el verde de la vegetación de la montaña.

Y este es uno de aquellos momentos en los que sientes que ha valido la pena llegar hasta allí...









Bosco había comprado cacahuetes para dárselos a los monos. Le hacía mucha gracia jugar con ellos, darles cacahuetes y hacerse fotos con ellos. Hasta que se dio cuenta de que los monos eran más listos de lo que él pensaba.

Cogió un par de cacahuetes de la bolsa y se los dio al mono, que con rapidez y extrema agilidad, los cogió de la mano y se fue corriendo a gran velocidad. Bosco jugaba con ellos, les daba cacahuetes para que se acercaran y se subiesen a sus brazos.

Distraído, estaba haciendo una foto, con la bolsa de cacahuetes en la mano. Un mono, muy hábil, le estiró toda la bolsa de cacahuetes y se fue corriendo con ella. Y, si no se da cuenta, le roban también el móvil. Ladronzuelos.

Con la decepción de Bosco, fuimos subiendo la montaña. Era curioso porque las mujeres se purificaban a los pies del templo, en el estanque grande que había allí. En cambio, los hombres lo hacían un poco más arriba, a la mitad de la altura del templo. Agua que después, era con la que se bañaban las mujeres más abajo.

Continuamos subiendo, hasta que encontramos un puestecito diminuto donde hacían cafés y tés. Con unas mini sillas muy pintorescas. Nos paramos a tomar un té, en medio de esa montaña mística con vistas a la Ciudad Rosa.

Arriba del todo había un templo budista. El templo estaba vacío y reinaba un ambiente muy especial, de la India auténtica, de la que vale la pena. Nos descalzamos, entramos al templo y una niña pequeña nos puso el punto naranja y una pulsera del símbolo de la buena suerte. Pedimos un deseo.

En una esquina hacían un rito de un aniversario. Una celebración íntima. Me sentía como estar frente a un pequeño agujero contemplando el más puro hinduismo. Son momentos y sensaciones únicas, difíciles de describir, pero que hacen que se queden en tu memoria.

Salimos y fuimos cuesta abajo. Bosco, Eduardo, Gabriela y yo en Jaipur.




Una cafetería en el reino del té





Finalmente y para acabar el día, volvimos al centro de Jaipur para tomar algo y cenar con unos amigos de Eduardo.

"Indian Coffee House" era un sitio donde acostumbraban a quedar para tomar algo, muy barato y acogedor.

Los amigos de Eduardo eran una pareja de madrileños, Alba y Marcos. Por lo que nos había contado Eduardo, él llevaba seis meses en Jaipur haciendo un voluntariado como profesor de gimnasia en una escuela y ella lo había venido a ver y estarse aquí todo lo que su agenda le permitía.

Nos saludamos y nos dimos dos besos, a la española.

Entramos y nos sentamos en el salón principal, en una mesa con taburetes bajitos.

Era curioso que, como su nombre de "coffee" indicaba, solo servían café. Ni un solo té... ¿Habríamos ido a parar al único sitio de toda la India donde no servían té? Así que, yo que soy muy fan del té y poco del café (y más por la noche, que sino después es imposible dormir), me resigné y pedí una agua embotellada.

Alba y Marcos parecían muy simpáticos. Madrileños, tenían más o menos la misma edad que nosotros.

—¿Qué os está pareciendo Jaipur? —nos preguntó Marcos.

—¡Nos está encantando! —dijo Gabriela con una sonrisa.

—La verdad es que es una pasada, ahora venimos de Monkey temple y nos ha dejado alucinados. —añadí yo.

—Si, Monkey temple es de las cosas más especiales de Jaipur. —respondió Alba.

—¿Y qué tal es vivir en Jaipur? —preguntó Gabriela.

—Pues... ¡Un caos! Tardas en acostumbrarte a esto, aunque es toda una experiencia. —respondió Marcos.

—¿Y tu Alba, lo puedes venir a ver muy a menudo? —pregunté.

—¡Pues todo lo que puedo! Soy periodista, y ahora vengo de estar dos meses en el norte de la India, en la frontera con Nepal haciendo un reportaje sobre las tribus que viven allí. Es muy curioso porque hay unos árboles rarísimos con los que se hacen puentes y construcciones.

Sacó su móvil y nos enseñó fotos. Realmente eran unos árboles enormes, con ramas y raíces desproporcionadamente grandes, de formas retorcidas. Eran alucinantes y más aún si veías lo que construían con ellos, fabulosas casas dentro de ellos y puentes que, con sus raíces, cruzaban ríos y acantilados.

—¡Qué pasada! —dijo Bosco—. Nunca había visto nada parecido.

Por como lo contaba, te daban ganas de irte a verlo. (Y, he de admitir, que también un poco de envidia por poder dedicarte a ir a estos sitios por trabajo. Igual si algún día me canso del marketing me meto a periodista, bromeé para mis adentros.) Mentalmente lo apunté en mi lista de "cosas futuras que molaría mucho ir a ver".

Como estábamos a gusto en el sitio y nos empezábamos a morir de hambre, decidimos pedir algo para comer y ya cenar allí (aunque no tuviesen demasiada variedad).

—¿Y qué planes de viaje tenéis?¿Hasta cuándo estáis en Jaipur? —preguntó Marcos.

—Mañana nos vamos a Púshkar, y después la idea es ir a dormir a Jodhpur. —dijo Gabriela.

—Ah, es muy chulo, os va a encantar. Son dos sitios increíbles. —contestó Marcos.

—Y después de Jodhpur, la idea es bajar hasta Udaipur. Después volvemos a Jaipur, ya que es la única carretera. Y, finalmente hacemos Taj Mahal y Delhi. —añadió Gabriela.

—Por cierto Eduardo, al final, ¿Te animas a venir? Si quieres cabes en el coche, y antes de ir al Taj Mahal tenemos que pasar otra vez por Jaipur, por lo que podemos dejarte de vuelta. —preguntó Gabriela.

Eduardo, muy tranquilo dijo: —Creo que, si me dejáis, me voy a unir. Esta parte del Rajastán no la he visto y me gustaría ir.

—Genial, ¡Cuántos más seamos más nos reiremos! —dije yo, citando una famosa frase hecha en catalán. (que creo que ni Alba, ni Marcos ni Bosco entendieron).

Creo que Bosco también estaba contento de que Eduardo se uniese a un trozo del viaje, aunque eso significara ir un poco más apretado en el coche. Seguro que nos lo pasaríamos súper bien.

Se estaba haciendo bastante tarde, así que decidimos pagar, nos despedimos de los amigos de Eduardo y cogimos un tuk-tuk hacia el hotel.

Me pregunto si esta pareja aún seguirá junta o no. Siempre lo pienso cuando veo parejas, si años después les habrá ido bien y habrán construido una vida en común o si sus caminos les habrán llevado por senderos distintos.

Jaipur estaba ahora más tranquilo. Su pulso se había ralentizado. Aunque nunca se parase del todo.




Camino a Púshkar. Sitio de peregrinación





Al día siguiente, temprano, dejamos Jaipur para ir a Púshkar, sitio de peregrinaje hinduista.

Quedamos con Anil y Eduardo en nuestro hotel. Eduardo, como era de esperar, llegó con su moto y su casco sin abrochar. Llevaba una mini bolsa de mano. Al verla (yo que iba con mi maleta de ruedas medianamente grande), me sorprendió.

—Eduardo, ¿este es todo tu equipaje? —dije.

—Sí. Es que antes de vivir en el hostal del francés vivía en un piso. Nos entraron a robar, y me robaron casi toda mi ropa. Así que tengo pocas cosas que cargar. Aunque no necesito mucho. —sonrió.

Ahora entiendo el outfit de camisa rosa de manga corta y los zapatos indios, pensé.

Nos pusimos en marcha. Íbamos un poco apretaditos. Bosco delante, y Gabriela, Eduardo y yo detrás. Que el viaje fuese por carreteras fatales con vacas y niños y motos cruzándose tampoco ayudaba mucho a la comodidad.

Púshkar era un "must" del viaje para acercarnos un poco más al hinduismo. En Barcelona hago yoga habitualmente y, he de decir, que la idea del hinduismo me seducía.

Púshkar significa"flor de loto azul" y es uno de los cincolugares sagrados de peregrinaje para los hinduistas devotos. Es una de las ciudades más antiguas del país.

Cuando llegamos, solo aparcar, tuvimos un gran recibimiento. La primera imagen que tuve de la ciudad fue un enorme hocico de vaca pegado al cristal de mi ventanilla. Me di un susto de muerte. Gabriela se tronchó de risa. Realmente, no pudimos tener mejor recibimiento a un sitio sagrado que ser recibidos por un animal sagrado como la vaca.















Salí por la otra puerta del coche y nos dirigimos al centro de la ciudad.

En Púshkar parecía que se hubiese parado el tiempo...como si el tiempo se hubiese detenido súbitamente dos siglos atrás. Como si aún estuviésemos en el siglo XIX.

Habían encantadores de serpientes. Señores que, con sus flautas, mágicamente hacían elevarse a una cobra que descansaba en un cesto, mientras embelesadas, seguían el compás de la música. Nunca hubiese pensado que eso existía de verdad.

Por sus calles, paseaban señores con vestimentas propias de hace dos siglos, con turbantes y ropajes un tanto ajados. Algunos de ellos desprendían un aire muy místico.

Realmente entiendo que Púshkar se convirtiese en un sitio de peregrinaje. Con un lago inmenso, precioso, donde la gente va a bañarse y a hacer sus rituales. El espectáculo de color, de saris, los colores de las flores para las ofrendas, de la gente, las vacas: hacía que te viniesen ganas de sentarte en la orilla y quedarte horas mirando a la gente.

Pasear por Púshkar -con tus gafas Rayban, mochila Eastpack, pantalón corto y camiseta, deportivas Adidas y la cámara colgada al cuello - hacía que te diese la sensación que habías viajado al pasado. De que te habías infiltrado en un tiempo remoto, y sentías que desentonabas totalmente en ese paraje.

Como decía, la vista era maravillosa. Y qué energía flotaba en el aire. Me dicen que soy un poco brujita, y es que a veces tengo un sexto sentido para algunas cosas. También para captar la energía de los lugares. Hay lugares donde hay mucha energía concentrada. A veces buena, a veces mala. Pero hay ciertos lugares, ciertas circunstancias donde se nota esa intensidad de energía. Y simplemente te invade.

Y Púshkar era uno de ellos. A veces tienes que mirar a tu alrededor y dejarte llevar, sentir y ver más allá. Como dirían los hinduistas, "ver con el tercer ojo".

Era casi hora de comer, y decidimos coger algo y comer cerca del lago. Cogimos unas samosas y un par de arroces y nos sentamos en un espacio al lado del lago, a la sombra, en una bonita construcción compuesta de unas preciosas columnas talladas, con cinco hileras de columnas. Habían unas vacas campando entre las columnas, que supongo aprovechaban la sombra que proporcionaba el recinto.

Y nos sentamos a contemplar el espectáculo de la gente haciendo sus rituales.

La idea era sólo estar de paso en Púshkar e ir a dormir a Jodhpur. Pero la verdad es que me daba la sensación de que Púshkar podía dar más de sí. Nos dijeron que el lago de noche era increíble y que valía la pena quedarse, así que mientras comíamos, les propuse quedarnos a pasar allí la noche.

—Chicos, estaba pensando...ya que dicen que Púshkar es tan chulo de noche, ¿porqué no nos quedamos a dormir aquí? La noche en Jodhpur cuesta solo cinco euros. Podemos escribir diciendo que llegamos un día más tarde, a ver si nos dejan cambiarlo. Y si no, ¡Sólo perderemos cinco euros! ¿Cómo lo veis?

A Gabriela le pareció bien. —Vale, ¡Genial! Creo que es buena idea.

Bosco dudó un poco pero al final también aceptó.

Eduardo aceptó encantado. —Podríamos ir a meditar a algún templo y que nos enseñen los rituales.

—¡Qué buena idea Eduardo!¡Yo me apunto! —dije con entusiasmo. Bosco y Gabriela también les pareció una idea muy buena.

Así que después de comer le dijimos a Anil que nos íbamos a quedar a pasar la noche allí. Refunfuñó un poco ante los cambios de planes pero aceptó. Fuimos a buscar algún sitio con wifi para escribir al hostal de Jodhpur y a buscar también un sitio donde alojarnos.

Encontramos un pequeño y muy sencillo hostal donde dormir. Al ser un sitio de peregrinación, había infinidad de sitios. Y es que gente de todo el mundo venía hasta aquí a peregrinar. Una vez solucionado la logística y dejado las cosas en la habitación, nos fuimos a pasear por el centro.

Caminando por las calles, aún me daba la sensación de venir de otra galaxia, y más aún con la ropa que llevaba. Así que, mientras Bosco, Gabriela y Eduardo miraban embobados a un encantador de serpientes, entré en una tiendecita donde vendían saris.

Era una tienda modesta, con muchísimas telas de distintos colores. Al entrar, se me acercó el vendedor.

—Buenos días. —me saludó.

—Hola. Me gustaría probarme un sari. Aunque no tengo ni idea de cómo ponérmelo. —dije.

—¡Por eso no se preocupe! —me dijo con una gran sonrisa—.  ¿De qué color le gustaría?

Di una vuelta por la tienda, examinando todas las telas.

—Creo que me gusta este. —dije señalando un sari precioso, muy sencillo, de color rojo con toques azules.

—Muy bien. Es muy bonito. —dijo, cogiendo el sari—. Levante los brazos.

Levanté los brazos y me lo empezó a colocar. Primero por la cintura. Enrollándomelo con destreza. Una vez estaba asegurado en la cintura, hizo unos pliegues y me lo ató a uno de los hombros, dejando el otro hombro descubierto. Me miré al espejo. Del derecho, de lado, del revés.

—Me lo quedo. —dije.

Regateé el precio. Y, por el precio del sari, conseguí llevarme también unas sandalias a juego. Pagué lo acordado, me quité mis pantalones cortos (que aún llevaba debajo del sari) y cambié mis deportivas Adidas por las sandalias nuevas.

Ahora me sentía más acorde con el lugar. Ahora todo fluía mejor.

Salí de la tienda. Bosco, Eduardo y Gabriela me estaban buscando.

Al verme, se quedaron alucinados.

—¿Qué os parece? —dije yo dando una vuelta.

Antes de ir a meditar, fuimos al templo de Brahma, un must de Púshkar. Lo visitamos y seguimos el ritual de ofrendas. Dimos flores, tocamos la campana y pedimos nuestros deseos.

Y, después de eso, tal como había propuesto Eduardo fuimos a meditar. Púshkar, por ser un lugar sagrado, estaba lleno de sitios donde rezar y meditar, así que nos fue fácil encontrar uno.

Era un pequeño sitio, acogedor y con una preciosa luz. El suelo estaba cubierto de alfombras. Nos sentamos entre la gente y nos dejamos guiar. Es curioso lo difícil que es centrarse en la meditación y olvidar cualquier otro pensamiento. Ya sean preocupaciones, cosas que tienes que hacer o cosas que quieres decirle a alguien. Como una cosa aparentemente tan sencilla cuesta tanto. O al menos, para mí es difícil.

No sé cuánto tiempo estuvimos allí, bastante. A la puesta de sol, fuimos al lago, dimos la vuelta al lago como manda la tradición e hicimos la ofrenda floral.

Qué espectáculo la puesta de sol en ese sitio. Viendo a toda la gente haciendo las ofrendas, sus rituales, bañándose en ese sitio sagrado.

Poco a poco, el sol se fue poniendo y aparecieron las primeras luces, las primeras hogueras, y el lago poco a poco hizo su transformación del día a la noche.

A medida que se iba haciendo de noche, la gente hacía grupos, se reunía allí, festejando. Supongo que también ayudaba que fuese fin de semana. Puede que fuese una festividad que desconocíamos.

Se formaron grupitos de gente, de familias, con música, comiendo y bailando. Con pequeñas hogueras, velas. Era un espectáculo mágico. Qué bien que hicimos en quedarnos, pensé.

Además de gente india, también había algún grupo de occidentales. De esos que llamaríamos "hippies", de los que probablemente se han instalado a vivir una temporada en Púshkar.

Gabriela, que con su gran sonrisa y simpatía siempre se hace amiga de todo el mundo, se puso a hablar con una familia india. Nos invitaron a unirnos. Y como no, nos pidieron fotos con nosotros.

Nos ofrecieron arroz, té, samosas. Y nos sentamos con ellos un rato. Eduardo también se había integrado perfectamente y hablaba con ellos en hindi.

Qué afortunada me sentí de estar allí viviendo esa experiencia.

Empezaron a bailar y arrastraron a Gabriela con ellos. Después me tendieron la mano para que me uniese yo también.

Nosotras intentamos seguir los movimientos, sus bailes bollywoodienses. A la luz del fuego, con los pies descalzos, imitábamos sus movimientos, girábamos, nos reíamos. Y mi sari se movía conmigo, a la perfección.

Eduardo se había apartado un poco y se había puesto a hablar con un grupo de hippies que estaban cerca. Mientras bailaba, vi a Eduardo fumando y hablando con ese otro grupo, encantado.

Bosco se acercó y se unió a nosotras. Tenía una expresión divertida de vernos bailar e imitar los movimientos. Él también empezó a bailar y a imitar a los hombres.

Gabriela se puso a bailar con uno de los chicos de la familia, y Bosco se acercó a mí.

—Oye, te queda muy bien este sari —dijo con su acento gallego.

—Ay, ¡Muchas gracias! ¡Estoy encantada! —dije, mientras daba una vuelta sobre mí misma.

Cuando acabé de girar, Bosco me cogió de la mano y me acercó hacia él. Me miró y, con la mano que me tenía cogida, me dio otra vuelta.

Y noté una conexión. Como cuando dos fuerzas se encuentran, se unen. Mi cuerpo se tensó. Giré unas cuantas veces y finalmente nos quedamos pegados, él detrás de mí, con sus manos sosteniendo las mías. Hay instantes que se vuelven eternos, instantes donde el tiempo se para. Y este era uno de ellos.

De repente el tiempo volvió a su tempo habitual. Di medio giro más y continuamos bailando, ahora cara a cara, riéndonos. Pero había algo que había hecho clic, algo que se había activado.

No recuerdo cuanto rato estuvimos bailando, Bosco y yo, después con Gabriela, y también con la familia que nos acogió. Solo recuerdo, después de muchas horas, sentarme a la orilla del lago, agotada. Y descubrir que las primeras luces del día empezaban a despuntar al otro lado del lago.

Gabriela estaba hablando con unos chicos, occidentales esta vez. Sin perder su eterna sonrisa ni su interés por lo que la gente le contaba. Eduardo aún estaba fumando sentado con el grupito de hippies.

Bosco se sentó a mi lado. Y poco a poco, imperceptiblemente, como dos imanes, nos fuimos sentando cada vez más cerca. Hablábamos en susurros. Y en algún momento de la conversación, nuestros labios se rozaron, de una forma muy sutil. Casi imperceptiblemente. Nos separamos y nos miramos.

En ese momento, sigilosamente aparecieron Eduardo y Gabriela. Medio riéndose, nos dijeron: —Se está haciendo de día, deberíamos ir yendo al hostal.

Con las primeras luces, caminamos hacia el hostal. Con esa sensación de estar despierto pero medio dormido, cuando ya has traspasado la barrera del cansancio.

Habíamos quedado con Anil para salir en un par de horas. Así que, por turnos nos duchamos, dormitamos un poco y nos fuimos a desayunar algo.

La verdad es que no me hubiese importado en absoluto quedarme un par de semanas en ese lugar. Meditando, haciendo yoga y empapándome de su energía.

Religión. Misticismo. Purificación. Púshkar.
























La ciudad azul








Con caras ojerosas, nos subimos al coche. Listos para nuestro siguiente destino: Jodhpur.

Sólo subirnos al coche, los cuatro nos quedamos dormidos al momento. Creo que Anil se debió quedar alucinado.

Paramos en un sitio de carretera a comer algo. Con los huesos aún doloridos y medio dormidos, comimos pollo y nos pedimos todos una Coca-cola. (Me sigue fascinando que, a cualquier lugar del mundo que vayas, por solitario, pequeño y alejado que esté, siempre encuentras una Cola-cola. Es algo que me fascina. Medicinas igual no tienen, pero Coca-cola, siempre encontrarás.).

A media tarde, llegábamos a Jodhpur.

Jodhpur está situada en eldesierto del Thar. Lo característico del lugar es que todas las casas están pintadas de azul. Inicialmente solo la casta Brahman (la casta más rica y poderosa) estaba autorizada a pintar las casas de azul. Era símbolo de status. No obstante, con el tiempo se levantó esta restricción y el color fue adoptado por las otras castas porque se decía que ahuyentaba a los mosquitos y disminuía el calor dentro de las casas.

Fuese por el motivo que fuese, Jodhpur y su color azul tenían un aire especial.

Así que, con muchas ganas, tocaba adentrarnos en la ciudad azul de Jodhpur.

Llegar al hostel (que al final habían aceptado cambiar el día de llegada) fue un poco show. Estaba situado en la parte antigua de la ciudad (Gabriela y Bosco cogían los hostels sobre la marcha y a mis espaldas para que no me escandalizara de los sitios. Aunque he de confesar que acertaron bastante excepto en el de Agra, aquello fue... - pero ya llegaremos a esa parte). El tema es que en la parte antigua de la ciudad, las callejuelas eran tremendamente estrechas, y nuestro coche no pasaba por allí. Así que Anil nos arregló, por doscientas rupias, un tuk-tuk para llevarnos al corazón de la ciudad.

El viaje en tuk-tuk no debió durar más de quince o veinte minutos, aunque a mí se me hizo una eternidad (y es que es curiosa la plasticidad del tiempo, como hay segundos que parecen horas y horas que parecen segundos). Íbamos los 4 agazapados en el tuk-tuk con las maletas encajadas entre nuestros pies y brazos como podíamos. Y el señor del tuk-tuk iba a una velocidad asombrosa por callejuelas donde tenía mis dudas de que fuésemos a caber. Era como una de esas vagonetas de la feria de atracciones, con las que vas muy rápido y no ves la siguiente curva. La situación era entre aterrante y rocambolescamente divertida, lo que provocó que no nos parásemos de reír en todo el trayecto.

Cientos de motos, bicicletas, carretas con mercancía, gente andando a escasos centímetros del tuk-tuk. Qué locura. Y aún no habíamos pisado Delhi, donde el tráfico era más frenético todavía. Después de esto, volver a Barcelona y conducir me pareció lento, aburrido y hasta seguro.

Amar Niwas fue el Guest House donde nos quedamos. Los Guest House serían el equivalente al Airbnb en versión indio, gente que alquila habitaciones dentro de sus casas a turistas. (eso sí, todo controlado por infinita burocracia del gobierno, bastante inútil). Es muy interesante quedarte en casa de gente local, tanto porque te acercas a su cultura y te da la oportunidad de hablar con ellos, como por la experiencia de vivir en una casa típica. Y todo eso por tan solo cinco euros.

Y qué casa. Qué maravilla. He de confesar, que desde fuera el sitio me pareció de lo más cutre. Miré a Gabriela y a Bosco con cara de "dónde me habéis llevado".

La entrada era muy sencilla. Nos recibió una familia encantadora.

Cansados, hicimos todo el papeleo que requiere el gobierno indio. Creo que ni el FBI pide tantos datos como ellos. (hacer el visado de la India fue largo y tedioso. Además de tener que mandar el pasaporte a la embajada de Madrid unas tres semanas...).

Estaba sentada en un pequeño banco en la entrada, mientras Gabriela hacía su papeleo. Y de repente vi algo que me sorprendió. Fotos de los actores Adrien Brody y Owen Wilson con los dueños del lugar, en la recepción y en la terraza. Al lado, un recorte de periódico explicando sobre una película llamada "The Darjeeling Limited".

Sentí una gran curiosidad...

Me acerqué a la mujer, que estaba barriendo.

—Estaba viendo el recorte de periódico que tienen aquí... ¿Adrien Brody y Owen Wilson estuvieron aquí? —pregunté, señalando las fotografías.

—Si, si. Se quedaron a dormir aquí una noche mientras grababan una película. Eran unos actores muy simpáticos. ¡Y después nos enteramos de que eran actores muy famosos en Estados Unidos! —contestó la mujer.

—Sí, son muy famosos. —dije—. Aunque la película no la había escuchado, pero la buscaré.

—Nos hizo mucha ilusión que se quedasen aquí. Cuando la estrenaron fuimos hasta Delhi para verla, ya que era el único lugar donde la hacían. —dijo la señora, que era encantadora.

—¿Y era buena la película? —dije.

—Si, era bastante divertida. Y la verdad es que ellos dos son muy guapos. —contestó la señora con un tono pícaro.

Yo me reí.

Era increíble. No hacía falta ir a un hotel cinco estrellas gran lujo para dormir en la misma cama que las estrellas. Y por solo cinco euros la noche.

Pero no fue hasta que subimos a nuestras habitaciones, tras una estrecha y un poco vertiginosa escalera que lo entendimos todo.

En la parte de arriba de la casa, donde estaban nuestras habitaciones habían dos enormes terrazas con unas vistas espectaculares de la ciudad azul. Ciudad que, bañada con la luz de la puesta de sol, reflejaba infinidad de tonalidades de azul, brillando en todo su esplendor.

Tomando un delicioso té sentado en aquella terraza, al atardecer y con aquellas vistas te sentías la persona más afortunada del mundo. En un hostal, aparentemente cutre, podías ver la mejor esencia de la India. Porque a veces, arriesgar tiene sus recompensas, salir de tu zona de confort hace que encuentres por el mundo tesoros escondidos como este.

En medio de la ciudad azul de Jodhpur.

Cerré los ojos. Di otro sorbo al té, como si me estuviese bebiendo toda la esencia de la India. En la lejanía se oía música festiva hindú.

Y si la ciudad parecía bonita desde las alturas de nuestra maravillosa terraza, cuando te perdías en ella tenía rincones escondidos increíbles.

La calle principal era una calle bulliciosa, estrecha, por donde pasaban demasiadas motos a demasiada velocidad. Pero incluso en estas calles, llenas de ruido y gente, si ponías atención y te fijabas en los detalles, veías pequeños detalles excepcionales. Como una señora que vendía flores de colores en un gran cesto para las ofrendas, mujeres vestidas con saris hermosísimos, tiendas donde se entremezclaban productos típicos indios con productos de higiene de multinacionales americanas, las especias que vendían a cada esquina, las vacas. Esas pequeñas cosas en medio del caos y del ruido.

Aunque lo realmente interesante de Jodhpur era salir de la calle principal para encontrarte con rincones maravillosos. Pasear por las callejuelas azules de Jodhpur era todo un placer. Tranquilidad, buen clima, vacas campando a sus anchas...y como todo en la India...tenía una magia especial.

Y aquel color azul, un azul que se ha quedado en mi mente mucho tiempo después.

Uno de los sitios más singulares que descubrimos perdiéndonos por la ciudad antigua fue una especie de lago artificial debajo el templo de Jodhpur, que al atardecer lo hacía aún más mágico. Con aquellos colores tan intensos y místicos que hasta ahora solo he conseguido ver aquí y en Tanzania.

Cuando empezó a hacerse de noche, decidimos volver. Bosco se sentía algo inseguro. Gabriela y yo somos más "felicianas", y no sentimos ninguna sensación de peligro. Pero, sí, era mejor volver. Además, la ciudad azul sin luz perdía uno de sus mayores encantos.

Decidimos cenar en nuestro hostel con nuestra encantadora familia. Para sorpresa nuestra nos ofrecieron una tortilla de patatas muy parecida a la española, pero con tomate dentro. ¡Qué buena estaba y que bien nos sentó!

Y así, con una fantástica cena, con la ciudad azul a nuestros pies, nos quedamos todos callados, sin hablar. En el silencio de una ciudad ya apagada y solo con música de una fiesta que aún sonaba en la lejanía. No hacían falta las palabras para disfrutar de un lugar tan especial como ese.

No queríamos irnos a dormir, no queríamos que el día terminase, pero estábamos agotados. Yo dormía con Gabriela, y Bosco y Eduardo juntitos en la otra habitación de matrimonio. Era la primera vez que les tocaba dormir juntos. Desde nuestra habitación oíamos sus conversaciones.

—¿Qué lado de la cama quieres, Bosco?

—Hm...prefiero el lado de la ventana.

—Vale, pero cada uno en su lado de la cama, ¡eh!

—¿Quieres que pongamos un muro de cojines?

—Como por la mañana te encuentre abrazado a mí, verás.

—Yo espero que no ronques...

Era muy divertido escuchar a Bosco y Eduardo haciendo todas las típicas bromas que hacen los chicos para superar momentos incómodos.

Me puse el pijama y fui al baño a lavarme los dientes.

Allí estaba Bosco, en pijama, también lavándose los dientes en el minúsculo y sencillo baño que compartíamos. Desde el marco de la puerta le hice una señal de que me esperaba a que acabase, dándole a entender que no hacía falta que me hablase con la boca espumosa.

Salió del baño, y sonriendo, pasó a apenas unos pocos milímetros de mi cuerpo.

—Buenas noches. —me dijo mientras se alejaba.

—Buenas noches. —le contesté con una de mis sonrisas más dulces.

He de reconocer que, secretamente, no me hubiese importado cambiar la habitación con Eduardo.




Luces azules





Solo abrir los ojos me volvió a invadir la luz azul de la ciudad, recordando a mi cabeza perezosa donde estábamos. Siempre he sido de despertares lentos, pero la brisa azul que se colaba por nuestra ventana, entreabierta, me hizo darme cuenta al instante de donde habíamos amanecido. Remoloneé en las sábanas unos minutos, sonriendo por estar en un lugar tan maravilloso, y me levanté.

Encontramos a Eduardo durmiendo en una de las hamacas de la terraza. Al final, creo que Eduardo se agobió y se fue a dormir fuera. Igual echaba de menos dormir en su tejado.

Desayunamos un té bastante fuerte, de aroma muy intenso y cogimos un tuk-tuk para reunirnos con Anil y ver el fuerte que el día anterior no tuvimos tiempo a ver.

La familia de la casa, que era encantadora, nos dijo que doscientas rupias por el tuk-tuk era demasiado, que no valía ni una cuarta parte.

Un poco enfadados con Anil, que era quien había negociado el precio, decidí hablar con él, ya que era yo quien había gestionado todo el viaje con él. Y, a fin de cuentas, yo siempre acabo siendo la mala, la que negocia y la que siempre acaba regateando a los comerciantes. Y no me importa hacer este papel. Se me da bien y además, Gabriela es tan dulce y cae tan bien que es difícil que adopte este rol.

En la India, como en muchos otros países (hasta pasa aquí en España), siempre se quiere cobrar de más o un precio distinto a los turistas. Sacarles el máximo que se pueda. Pero creo que debíamos expresar (de una forma educada, sin faltar nunca al respeto), nuestro enfado y dejar claro que para nosotros eso nos creaba una falta de confianza. Lo entendió y creo que el resto del viaje fue más respetuoso. Aunque nunca sabremos que debió pensar. Anil era un tipo callado. Le insistíamos para que comiera con nosotros, algo que siempre rechazaba. Y en el coche, tampoco quería que le diésemos conversación. No sé si es porque no le caíamos bien o cuáles eran sus motivos pero aunque era muy correcto, era poco cercano. Algo parecido nos pasó en Cuba. Nuestro driver era un señor mayor con no muy buenas pulgas. Será algo universal...

En un silencio un poco incómodo, nos subimos al coche y pusimos rumbo al fuerte de Jodhpur. El fuerte estaba situado entre montañas y con un lago abajo, el mismo lago por el que habíamos estado paseando el día anterior. Era un fuerte con un palacio dentro precioso y muy grande. Y a nuestros pies, la inmensidad de la ciudad azul.

Lo que más me emocionó de ese lugar fue el hombre del sitar. En una de las mil estancias del fuerte, había una habitación preciosa con paredes decoradas y una acústica muy buena (es posible que en la antigüedad estuviese diseñado para conciertos de música), había un hombre tocando un sitar. El sonido del sitar es muy especial, con un sonido de cuerdas un poco rasgadas y un ritmo casi religioso. Sentarte ahí a escucharlo era casi una experiencia espiritual. Casi podías dejar la mente en blanco y solo fluir. Era algo místico.

Es curioso, pero en casa tenemos un sitar colgado en el comedor. Creo que mi madre tuvo esa misma sensación cuando fue hace cuarenta años a la India, porque se trajo consigo un precioso sitar, que ha estado colgado en nuestro salón desde antes de que yo naciera.

Esa música a día de hoy aún la tengo grabada en mi memoria. Y, cuando escucho un sitar, me transporta ipso facto a aquel recuerdo, a aquella estancia, a aquel hombre tocando el sitar.












Ranakpur y las mujeres impuras





Las distancias en la India son grandes. Más aún si tienes en cuenta el mal estado de las carreteras. Todo son baches, carreteras estrechas y la forma de conducir aún hace más difícil la circulación. Por no mencionar las vacas que campan a sus anchas.

Por eso las rutas en coche eran un poco tortuosas, tanto por los agujeros (que se te iban clavando en la espalda y en el culo) como por el constante estado de alerta en el que estabas.

Pero los caminos largos y tediosos siempre acostumbran a tener su recompensa. Y ese fue el magnífico templo Jainista de Ranakpur.

A la llegada separaban a los coches turísticos de los coches locales, y cada tipo aparcaba en una zona distinta. Nos miraron e hicieron parar a Anil. Y en inglés le dijeron: —Esta zona es sólo para turistas, no locales. Él no puede estar aquí. —dijo el guardia señalando a Eduardo.

Nosotros indignados le dijimos que no, que era de Barcelona. Entonces Eduardo, medio en castellano medio en inglés (para que se notara que no era indio) dijo —¡Soy de Barcelona!

Al final el guardia a regañadientes nos dejó pasar. No era sólo yo que creía que parecía indio, pensé, sino que hasta los propios guardias locales lo confundían.

El templo que teníamos delante no era nada parecido a lo que habíamos visto hasta ahora. Este era un templo Jainista. El Jainismo es una religión muy antigua, minoritaria, que se practica en zonas localizadas de la India. Se dice que el jainismo es el antecedente del budismo.

Y realmente el templo era muy distinto a cualquier otro templo hinduista que hubiésemos visto.

Todo de piedra esculpida, tenía una entrada principal con columnas, de varios pisos. Y a los lados tenía pequeños montículos con banderas en cada uno de ellos. (Por fuera podría llegar a recordar a los castillos medievales con sus banderas.)

En estos templos, las reglas eran estrictas. Hombros y piernas tapadas, tanto hombres como mujeres. Además, las mujeres no podían entrar si tenían la regla, porque eran consideradas impuras.

No voy a hacer ningún comentario sobre lo mal que me parece esto último, ni lo que opino de la pureza y la impureza de la mujer. (pero sí escribo esto con mi cara de indignación como buena defensora de los derechos de la mujer).

Como no teníamos suficientes pareos para taparnos las piernas (nosotras si teníamos los típicos pantalones anchos comprados específicamente para entrar en templos en viajes anteriores, pero ellos no, y solo teníamos un pareo), así que entramos de dos en dos.

Gabriela decidió que ella entraría con Eduardo primero. Creo que desde la noche en Púshkar Gabriela había trazado una estrategia para dejarnos más tiempo solos a Bosco y a mí...a ver si surgía algo.

Y he de decir, que la magia de Gabriela surtió efecto. O igual fue la magia de la India.

Gabriela y Eduardo volvieron encantados del templo. Decían que era precioso. No obstante, no se podían hacer fotos dentro.

Gabriela dijo apenada: —Qué pena que no tengamos fotos, el templo por dentro es increíble...

A mí que ya me tenían mosqueada con lo de la mujer impura, cogí mi móvil y me lo puse dentro de los pantalones, en una zona estratégica donde no me fuesen a cachear.

—A ver si puedo sacar una foto. —le guiñé el ojo a Gabriela.

Fuimos a la entrada Bosco y yo. A Bosco le cachearon a fondo. A mí, por ser mujer, fueron más delicados y no descubrieron el móvil escondido.

Sonreí para mis adentros triunfante.

Si por fuera el templo era curioso, por dentro el templo se volvía increíble. El templo tenía hileras de altas columnas exquisitamente talladas, habían arboles inmensos dentro del templo que vivían entre los claroscuros de las zonas abiertas, creando un ambiente de naturaleza cautivador. También habían elefantes colosales de piedra, y todo el ambiente invitaba al misticismo. En una de las zonas principales había un hombre con barba blanca, ropajes sencillos y blancos y turbante, con la mirada ida, como si estuviese en trance.

Y entre columnas, con el móvil escondido entre la ropa, nos hicimos fotos robadas entre las preciosas columnas del templo, en el claroscuro.

Y entre fotos robadas, sutiles miradas, sutiles roces de manos...también robados.




Udaipur. La ciudad de los lagos.





Udaipur era muy distinto a lo que habíamos visto hasta ahora. Udaipur es conocida como «Ciudad de los lagos» o la «Venecia del Este», ya que integra varios lagos. Por primera vez vimos una India más occidentalizada.

Además, Udaipur es muy famosa, porque en el lago del centro de la ciudad hay un hotel de lujo donde grabó la película de James Bond, Octopussy. Este hotel de lujo fue el palacio real de verano construido en el siglo XVII encima un islote en medio del lago, que más tarde fue transformado en un hotel de lujo y donde se grabó la película.

Esta era la parada del viaje que planeamos para descansar, relajarse unos días y que realmente fuesen "vacaciones". Aquí (por primera vez), nos cogimos un hotel chulo, con lujosos bungalows y piscina.

El hotel, aunque no fuese el del centro del lago, que por supuesto tenía un precio desorbitado, y más para ser la India, estaba muy bien. Eran unas cabañas/bungalows que daban a una zona ajardinada con piscina, y que daba directamente al lago.

Dormíamos Gabriela, Bosco y yo en una habitación. Eduardo, por tema de presupuesto, decidió coger un hostal al lado (aunque se pasaba el día en nuestro hotel).

Así que nos duchamos, nos arreglamos y fuimos a cenar fuera.

Nuestra primera cena fue por todo lo alto. Nos merecíamos unos días de descansar y cuidarnos, después de muchos días de ajetreo, comer mal y no parar.

Cenamos en un restaurante precioso con vistas al lago y al hotel de James Bond y, en la lejanía, al Gran Palace (cómo no, Udaipur también tenía su gran palacio), aunque a nivel de comida...siempre acabábamos comiendo lo mismo: Rice Biryani, Chicken y Palek paneer (el plato de espinacas con queso fresco).

Qué bien se está en esos momentos de paz. Comimos, nos reímos y descansamos, que nos lo merecíamos.

Me hacía gracia porque la gente siempre pensaba que éramos dos parejas, y no cuatro amigos. Y a veces jugábamos con ello.

Cenamos, nos tomamos algo después y paseando, volvimos tranquilamente al hotel.

Eduardo se paró a hablar con un par de hombres, y viendo que iba para largo, nos sentamos en el portal de una humilde casa a esperar. Al vernos sentados, salió una mujer con un niño pequeño. No quería nada, solo hablar y preguntarnos qué hacíamos allí. La señora, una mujer no demasiado mayor, vestida con un sari sencillo pero precioso chapurreaba el inglés. Trabajaba desde hacía unos años en correos. No recuerdo de qué hablamos. Solo recuerdo que era una mujer encantadora, muy amable y receptiva. 

Yo recordé que llevaba un elefante pequeño de peluche en la mochila y se lo regalé. Siempre que voy a un país así intento llevar algún juguetito cuando viajo para regalar a los niños. El niño me miró con cara de felicidad máxima. Miró a su madre como para cerciorarse de que podía aceptarlo e hizo un gesto con el brazo, imitando la trompa de un elefante. 

Cuando volvió Eduardo, nos despedimos de la señora y su hijo y pusimos rumbo al hotel. 

La señora y el niño, volvieron a entrar en su humilde casa, mientras nos saludaban mientras nos alejábamos. 

Delante de nuestra habitación, había un balancín. Era un sitio idílico en el césped, al lado de la piscina con vistas al lago. Sin ruido, donde ver las noches estrelladas mecido por el suave movimiento del balancín y con una temperatura perfecta.

Aunque era tarde, estábamos aún despejados y no teníamos todavía sueño. Así que nos sentamos Bosco, Gabriela y yo (Eduardo se había ido a su otro hotel), meciéndonos. Y poco a poco fueron surgiendo conversaciones. Sobre las relaciones sentimentales, sobre el amor, y después más filosóficas, sobre la vida.

Y, es que en ese balancín, durante los días que estuvimos allí surgieron muchas conversaciones. Conversaciones entre amigos entre Bosco, Gabriela y yo. Con Eduardo, conversaciones más banales y solo con Bosco, conversaciones más personales.

Poco a poco, la conversación entre los tres se fue apagando y llegaron los bostezos. Así que nos retiramos a dormir. Primero se fue Gabriela y Bosco y yo nos quedamos cinco minutos más. Sin hablar. Solo respirando el momento.




Qué tendrá la India...





Al día siguiente, hicimos un desayuno magnífico en el jardín del hotel. Con vistas al lago y a Udaipur. El ambiente era agradablemente cálido sin que fuese un calor agobiante, con una suave brisa.

Eduardo, como quien no quiere la cosa, se unió al desayuno. Me fascina como hay gente que sin esfuerzo, se puede colar en los sitios y pasar desapercibida. Tengo que aprender a hacerlo.

Después de desayunar, tocaba explorar la ciudad de los lagos.

Empezamos por unos jardines de nombre impronunciable ("Saheliyon Ki Bari"). Eran unos jardines que fueron construidos por un marajá para su mujer, y solo estaba permitido el acceso a doncellas. Cuenta la leyenda que el marajá se infiltraba en los jardines para ver a su mujer (aunque en teoría estaba prohibido que entraran los hombres a los jardines).

Los jardines eran preciosos, muy bien cuidados y con esculturas de elefantes de piedra. Había plantas y flores de todos tipos, rarísimas. Todas muy bellas. Te imaginabas a la mujer del marajá paseando por allí con sus doncellas, con sus ropajes, oliendo las flores al pasar, mientras él se agazapaba entre los arbustos para verla. 

En una esquina, un hombre muy pintoresco, mayor y delgadito, con un turbante en la cabeza regaba unos arbustos. Con delicadeza sostenía una manguera, y agachándose, iba comprobando el riego de las plantas. 

Con el olor a crema solar, el sol de Udaipur nos acariciaba la cara. 

Era una maravilla pasear por allí. Por la tranquilidad, la calidez y el verde de esos jardines reales. 




Después cogimos un funicular para ver las vistas de Udaipur, que eran muy espectaculares gracias a la extensión de los lagos y el hotel de James Bond. 

Era curioso porque, supongo que por ser un espacio reducido, separaban a hombres y mujeres. Así que subimos Gabriela y yo con otras tantas mujeres, y Bosco y Eduardo subieron en uno con todo de hombres. (Creo que Bosco y Eduardo no estaban demasiado contentos...). 

Después de eso, fuimos al Gran Palace de Udaipur, el que vimos cenando la noche anterior. Realmente fue el palacio más bonito, más grande y más cuidado que vimos. 

El palacio era un poco caro y Gabriela y yo, que a veces nos cogen cosas de estas, dijimos que éramos estudiantes. Y enseñamos el carnet de salud de España como si fuese el de estudiante. Y realmente...¡coló! Vale, he de decir que no estuvo bien, pero ¡Era un reto ver si colaba! (Pido perdón...) 

Por la tarde, (Anil se despidió hasta el día siguiente), amortizamos el hotel con piscina. Nos apetecía mucho tumbarnos, sol, calor y piscina. Y es que, esa imagen es la que yo asocio con vacaciones. 

Estuvimos unas dos horas, hasta que bajó el sol. 

Entonces nos duchamos, nos pusimos nuestras mejores galas (que aún no habíamos utilizado en todo el viaje) y fuimos al pueblo a dar una vuelta. 

Me puse un vestido corto, de color azul estampado, unos pendientes largos y unas sandalias bonitas. 

Bosco me miró de reojo, sin decir nada. 

Udaipur, para la gente adinerada de la India, es uno de los lugares de vacaciones. Y se notaba que era, de todos los sitios donde habíamos estado, el más cuidado y el que tenía cosas para comprar más bonitas. 

Caminamos por el centro de Udaipur, parándonos en las mil tiendecitas que encontrábamos. Gabriela y yo compramos de todo: fulares (que, por supuesto, tuve que regatear yo), una libreta para hacer el diario del viaje, collares, pendientes... 

Para acabar, entramos en una última tienda. Me enamoré al instante de una chaqueta. Tenía que comprarla. Blanca con bordados de distintos colores y formas, y por el otro lado (que era reversible) era de un color rosa con un estampado floral. Era una tienda con cosas muy especiales, creo que fue mi tienda preferida de todo el viaje. Y aún tengo (y me pongo mucho), mi chaqueta. Le tengo un especial cariño. 

Además, vendían túnicas para hombre, camisas de lino sin botones... 

El dueño del sitio, un chico más o menos de nuestra edad, de facciones muy indias, alto y fornido, vistió a Bosco de marajá. Gabriela y yo nos estábamos probando chaquetas en el probador, y de repente salimos y vimos a Bosco vestido de arriba a abajo de marajá. Con su túnica, su turbante y hasta una espada. 

—¿Qué tal estoy, chicas? —dijo Bosco blandiendo la espada. 

—¡Estás ideal! —dije yo partiéndome de risa. 

Creo que estuvimos literalmente diez minutos riéndonos de él. Y creo que le hicimos unas mil fotos. 

Durante todo el rato que estuvimos en la tienda, el dueño del sitio no paraba de mirar a Gabriela. 

—Gabi, el dueño de la tienda no te ha quitado el ojo en todo el rato —le dije a Gabriela. 

Cuando ya nos estábamos yendo, el dueño de la tienda se atrevió a hablarle a Gabriela. 



Balbuceando un poco en un inglés con acento indio, el chico le dijo—Llevo un rato mirándote y creo que eres preciosa. Me encantaría ir a cenar contigo. —hizo una pausa y continuó—Por cierto, me llamo Anand. 

Ella puso un poco cara de miedo. Aunque la verdad que el chico era bastante guapo y parecía buen tío. 

Pero ella no lo vio claro. 

Yo sugerí: —Si quieres, vamos al mismo restaurante y vosotros os sentáis en una mesa y nosotros tres en otra un poco alejada. 

Ella, que continuó sin verlo claro le propuso —No gracias. Iremos a cenar a un rooftop cerca de aquí, pero si quieres después podemos ir a tomar algo—.  y acabó la frase con una de sus sonrisas ante la cual no puedes negarle a nada. 

El chico asintió. Estaba fascinado por Gabriela. 

—Supongo que hacia las diez habremos acabado. 

Él asintió. 

Nos despedimos de él y salimos de la tienda. 

No sabíamos si iba a aparecer. Pero era divertido. 

Caminamos hasta el rooftop donde queríamos cenar. Era un rooftop muy chulo, donde te enseñaban como hacían el pan en un horno tandoori. Es muy curioso porque el horno tandoori es un horno que parece un pozo, con las brasas en la parte de abajo. Cogen la masa del pan y la enganchan en las paredes (que al estar húmedo se pega). Y al cabo de un rato, cuando el pan se ha cocido y ya está más seco, retiran el pan con un gancho de metal. Y, madre mía, qué bueno que está... 

En ese lugar se veía gran parte de la ciudad de Udaipur, todo iluminado. Precioso. Y yo que soy más bien nocturna, me encantan las cenas, el tranquilo momento en el que ya no tienes que hacer nada más por hoy. No más obligaciones hasta el día siguiente. Qué maravilla relajarte y soñar despierto pensando en todo lo que has hecho ese día. 

A las diez, muy puntual, apareció el dueño de la tienda. Saludó a los responsables del restaurante, cogió una silla y se sentó. Gabriela estaba un poco nerviosa. 

Supongo que debía estar pensando..."quien me manda a mí meterme en estos berenjenales". 

—Hola —dijo Anand un poco nervioso—. ¿Cómo estaba la cena? 

—Muy buena, el pan sobretodo. Nos han enseñado como lo hacen. —dijo Gabriela. 

—Oye, conozco un sitio muy bonito para ir a tomar algo. ¿Me harías el honor de aceptar la invitación? —dijo Anand. 

Gabriela se quedó un poco sorprendida por lo directo que fue Anand. 

Entonces Eduardo, que era bastante protector, dijo:

—Gabriela, yo me vengo contigo, no quiero que vayas sola. 

Gabriela asintió con cierto alivio.


Eduardo, con cara de "no es negociable", miró a Anand y le dijo: —Yo iré con vosotros a tomar algo. 

El chico no tuvo más remedio que aceptar. 

—Eduardo si tú la acompañas yo me quedo más tranquila también. —dije yo. 

Me hubiese gustado unirme, pero ir también Bosco y yo era un poco demasiado. 

Me giré a Bosco y le dije —Bosco, ¿qué quieres hacer tú? 

Pues podemos ir a pasear un rato. Me gustaría ver si encuentro una bandera de la India para pegar en mi funda de la cámara. —dijo Bosco. 

Bosco llevaba una funda de la cámara donde llevaba las banderas de todos los países donde había ido. 

—Vale, genial. —añadí. 

Pagamos y nos despedimos de Eduardo, Gabriela y Anand. 

—Cuidado, eh Gabi... —le dije dándole un abrazo. 

Caminamos de vuelta al hotel, paseando, sin prisa. Encontramos la bandera de la India que Bosco quería. 

Bordeamos un trozo de lago. Hacía una noche preciosa. 

Elucubramos que pasaría entre Gabriela y el chico indio, hasta llegar a conjeturas rocambolescas. 

—Bosco, ¿Te imaginas que Gabriela y Anand se casan? ¡Imagínate una boda india por todo lo alto! 

—Seguro que sería muy divertida. —dijo Bosco. 

—Ay si, ¡Ojalá! Yo ya me veo de dama de honor... 

Entre elucubraciones, llegamos al hotel. Y, para acabar el día, tocaba sesión de balancín. Esta vez Bosco y yo solos. 

Dicen que Udaipur es una ciudad romántica, e igual es verdad. Desde luego, el balancín, las estrellas, el aftersun, el momento de vacaciones y relax, el calor de verano (viniendo de la fría Barcelona de marzo) o estar en un lugar lejano y con una energía increíble, influían en nosotros. 

Nos sentamos en el balancín. Muy cerca. Pegados. Él con su camiseta de rayas que tanto me gustaba y su olor, mezcla de aftersun Nivea y su propio olor después de la ducha. 

—Que noche más bonita que hace, se ven las estrellas. —dije.

Bosco no pareció haber oído lo que yo había dicho, y mirándome, ensimismado, dijo:

—¿Sabes que hoy estas muy guapa? Aunque he de confesar que ya me pareciste preciosa la primera noche que te vi, la noche de la fiesta en casa. Llegaste con un vestido negro largo y americana blanca.

Me quedé muda. No sabía qué decir.

—¿Cómo puedes acordarte de cómo iba vestida? —me reí, un poco abrumada, sin saber qué decir.

Instintivamente, me separé un poco de él. Pero Bosco me atrajo hacia sí.

—Me acuerdo porque me impactaste.

Casi imperceptiblemente, nuestro lenguaje se fue transformando de palabras, a caricias.

Primero fueron caricias suaves, tímidas. Cortas y superficiales. Manos, dedos entrecruzados, mi frente contra su cuello. Y poco a poco, nuestros labios se fueron acercando. Casi sin tocarse. Imperceptible. Hasta que poco a poco, sin prisa, finalmente se unieron. Y ya entonces, ya no se separaron.

Se iba revelando algo que al parecer los dos llevábamos tiempo queriendo que pasara. Y que por fin se había iniciado. Y no teníamos prisa, solo queríamos disfrutar del momento. A nuestro ritmo. Al ritmo del otro. 

Poco a poco el balancín se nos iba haciendo incómodo así que Bosco se levantó y me tendió la mano. 

—Vamos. 

De la mano recorrimos el jardín, con la adrenalina del momento, besándonos mientras caminábamos, alternando el caminar él detrás de mí, o yo caminando hacia atrás mientras nos mirábamos. Era como una especie de danza. De dos cosas que no quieren soltarse, que se atraen una a la otra. Entre risas, sonrisas y besos cruzamos el jardín. 

Bosco se acercó a un bungalow que parecía vacío. Miramos por la ventana. Estaba vacío. La habitación estaba impoluta. No había equipaje ni ropa y la cama estaba hecha. Parecía una habitación desocupada pero lista para que alguien se alojase en ella. 

Bosco empujó la puerta, que cedió sin resistencia. No estaba cerrada con llave. 

Entró en la habitación esperando que yo le siguiera. 

Yo lo miré con cara de póker. —¿Cómo vamos a meternos aquí?¿Bosco, y si nos pillan? 

Bosco me respondió con una mirada pícara. 

Me cogió de la mano y tiró de mí para que también entrara en la habitación. Cerró la puerta detrás de mí. Yo me reía con una risa nerviosa. 

Se acercó y, suavemente, me empezó a besar el cuello, después los labios, sujetándome la cara con las dos manos. 

Suspiré. 

Recorrí su espalda con mis manos, arriba y abajo. Pasé mis manos por su pelo mientras acercaba su cuerpo al mío. 

Cogí su camiseta y tiré de ella hacia arriba. Él, con sus musculados brazos se la acabó de quitar. Y se volvió a pegar a mí. Recorrió mi cuerpo por encima del vestido. Lento, tomándose su tiempo en las partes que consideró que lo merecían. Cerré los ojos y me dejé llevar. 

Me desabrochó el vestido, que poco a poco se fue deslizando al suelo. Y Bosco se fue deslizando con él. 

Se quedó de rodillas y me empezó a besar mis pechos, mi barriga, mi ombligo, encima de mis braguitas, la cara inferior de mis muslos. 

Con delicadeza, tiró de mis braguitas hacia abajo, y ayudado por sus manos, me continuó besando. Mis suspiros se volvieron gemidos. 

Me senté en el borde de la cama, completamente desnuda. Tiré de él hacia mí, hasta que nos quedamos tumbados. Ahora era mi turno recorrerlo con mis labios. Me tomé mi tiempo, midiendo los tempos, jugando con las expectativas, provocándole. 

Cuando ya no pudo más, me tumbó y se puso encima mío. Con destreza se deslizó dentro de mí. Sabía moverse bien. Los movimientos se aceleraron, al igual que mi respiración. Y previendo el inminente fin, me tapó la boca con un largo beso. Nos convulsionamos, casi a la vez, en una perfecta sintonía. 

Y entre besos, caricias y gemidos, la oscuridad se convirtió en luz. 

Nos quedamos allí tumbados, abrazados. Sintiendo el calor del otro cuerpo desnudo. 

Dormitamos un rato, entre caricias y besos. 

Y repetimos. Pero esta vez yo arriba. 

Exhaustos, con las primeras luces de la mañana, volvimos a la habitación. Gabriela ya había vuelto y dormía profundamente. 

Nos besamos por última vez y cada uno se metió en sus respectivas camas. Yo en la de matrimonio con Gabriela. Él, en la cama pequeña. 










Confesiones 













Tenía ganas de que Gabriela se despertara y nos contara su noche. Y, con algo de vergüenza, contarle yo la mía. 

No habíamos hablado con Bosco de si lo íbamos a contar y cómo. Pero sentía que me tocaba a mí contárselo. 

Noté que Gabriela se empezaba a mover, a despertarse. Así que abrí los ojos y la miré. 

Al cabo de pocos segundos, ella también abrió los ojos y me miró. 

Vale, creo que ya podía empezar con el interrogatorio. 

Me incorporé en la cama y le dije: —Gabi, ¡¿qué tal fue anoche!? 

Bosco también se giró y abrió los ojos. 

Gabriela se rió. Se desperezó y se incorporó un poco. 

—¡Pues fue genial! Anand nos llevó a un sitio al lado del rio muy chulo. —Hizo una pausa, ordenando sus ideas, y con una sonrisa divertida continuó—. Tomamos un cóctel riquísimo. No sé lo que era. Nos quedamos bastante rato, hasta que cerraron. Creo que hasta las dos o las tres. Aunque Anand ignoraba bastante a Eduardo, y solo me hablaba a mí. Creo que Eduardo estaba un poco aburrido. 

—Pobre, Eduardo hizo de carabina total. —añadí yo. 

Entonces Bosco se levantó de su cama y se sentó en la nuestra, bastante cerca de mí. Noté su aroma y me sentí arropada. 

Bosco, con tono inquisidor y acento gallego hizo la pregunta clave: —Bueno, pero entonces ¿Pasó algo con el indio? ¿Hubo química? 

Gabriela se rió. —No, no, la verdad es que es muy simpático pero ya está. Me lo pasé genial eh, pero ya. 

Bosco soltó una de sus bromas: —Oh, pobreciño. Lo habrás dejado destrozado —dijo con tono irónico—. Con lo enamorado que estaba él. 

—Yo ya me estaba imaginando una gran boda india. —añadí con tono divertido. 

Gabriela volvió a sonreír y dijo: —Bueno, pero hemos quedado que esta tarde nos haría un tour por Udaipur con sitios que no hemos visto. Y también nos ha dicho que podemos ir al cumpleaños de su hermana si queremos, que es esta noche. 

Bosco y yo le miramos con cara de sorpresa, y casi a la vez gritamos: —Ala, ¡¡qué chulo!! 

Bosco añadió sarcástico: —Pero esta vez nosotros también estamos invitados, ¿no? 

Gabriela se rió y dijo: —Si, si. Hemos quedado que nos pasaría a buscar después de comer. 

Yo aplaudí en señal de aprobación. 

Gabriela nos miró a Bosco y a mí, sentados relativamente cerca y nos lanzó la pregunta. —Qué tal vosotros, ¿qué hicisteis? ¡Flipé porque cuando llegué no estabais! ¿Dónde estuvisteis? 

Yo me puse un poco roja y me reí. Miré a Bosco con cara de vergüenza. Bosco soltó una risita. Y, con todo su morro, me abrazó y dijo: —Nosotros también nos fuimos por ahí... 

Gabriela me miró con cara de no estar entendiendo nada. Yo le devolví una seña de "después te lo cuento". 

Así, que nos levantamos, nos vestimos y fuimos a desayunar. Llegó Eduardo como siempre para el desayuno. El plan de la mañana era de piscina, música, sol y lectura. 

Y la verdad que habiendo dormido tan poco, se agradecía. 

Desayunamos sin prisa, y cuando acabamos nos fuimos directos a la piscina. 

Pusimos las toallas en la hierba. Bikini, crema solar y libro. Eduardo y Bosco se fueron directos a la piscina. Bosco tiró a Eduardo al agua, lo que desató media hora de guerras de agua y peleas. 

Gabriela y yo nos quedamos estiradas en las toallas. Me estiré, cerré los ojos y esperé a que llegara la pregunta... 

No tardó ni dos minutos. Gabriela se incorporó mirándome y me dijo: —Bueno, ¡¿Me vas a contar lo que pasó ayer?! 

Sonreí y me incorporé. 

—A ver, por donde empiezo... —balbuceé. 

Pues estuvimos paseando bastante rato por el lado del lago, compramos la bandera de la India y después volvimos al hotel. Nos sentamos en el balancín un rato y no sé...ese balancín tiene algo. No sé si fue el balancín, las estrellas, la magia de la India...pero al final nos acabamos liando. 

Gabriela, emocionada dijo: —¡¡Lo sabia!! —y esbozó una sonrisa de "estaba todo planeado". 

—Después encontramos un bungalow vacío, así que nos colamos... 

Gabriela se rió. Discretamente preguntó: —¿Y bien? 

Yo me sonrojé y me reí. —Si, si, muy bien. —dije tímidamente. 

Entonces añadí: —Oye, ¿te molesta? —y aunque sabía que había estado creando estrategias para que pasara, igualmente quería asegurarme y me pareció educado preguntarlo. 

—Que va, ¡¡¡para nada!!! ¡Me alegro! —dijo ella—. Y... ¿ya sois novios...? —añadió con malicia. 

Yo me reí. —¡Qué va! Esto ya se verá. De momento estamos disfrutando de las vacaciones... 

Gabriela sonrió maquiavélicamente. Parecía satisfecha con la explicación. 

Así que habiendo pasado ya la prueba y superado el momento de contarlo, me estiré y me relajé, dejando que el sol acariciara mi cuerpo. 

Una sensación de agua fría y mojada me despertó de mi ensoñación. Escuché también gritar a Gabriela. Eduardo y Bosco se estiraron encima nuestro, mojándonos enteras. 

Noté una vez más el cuerpo de Bosco encima de mí, esta vez empapado. Todo su cuerpo presionando contra el mío. Mi cuerpo, instintivamente, se tensó. 

Y, sin tener tiempo a reaccionar, nos arrastraron hacia la piscina y nos tiraron sin piedad. 

—¡¡Qué malos sois!! —grité tirándoles agua a la cara. 

Bosco se acercó, me abrazó y me dio un beso en la frente. 

Después de la mañana en la piscina, nos duchamos y comimos tarde. 

Hacíamos bromas sobre el indio y donde nos llevaría por la tarde. 

Gabriela se puso un vestido largo precioso, estaba muy guapa. Yo decidí ponerme el sari que me había comprado en Púshkar. 

Eduardo y Gabriela habían quedado con él a las cuatro de la tarde en nuestro hotel. Quince minutos después de las cuatro, apareció. Ya llevábamos diez minutos haciendo bromas de si Anand iba a aparecer o no. 

Llegó muy bien arreglado, con estilo occidental pero casual. Se le veía un poco nervioso. 

Nos saludó tímidamente. —Hola a todos. 

Todos le saludamos y le dimos la mano. 

—¿Cuáles son vuestros planes para la tarde?¿Tenéis algo pendiente por hacer? —dijo en un inglés un tanto esquemático. 

Gabriela, con su amplia sonrisa, le contestó: —Queríamos coger el barco que va por el lago. Aparte de esto, no tenemos más planes. 

Él accedió a coger una barca de esas que te dan una vuelta al lago. Yo pensé: —Pobrecito, seguro que ha ido en esas barcas mil veces. 

Pero a él se le veía encantado. No se separó de Gabriela en todo el trayecto hasta las barcas. 

Cogimos una barca, con la puesta de sol. Era una estampa preciosa. 

Anand, también en la barca, se sentó al lado de Gabriela, con actitud de protegerla no fuese que se cayese al agua. No la perdía de vista ni un segundo. 

Es curioso, porque además de nuestro amigo, en la barca solo habían indios. Éramos nosotros y otros ocho indios más. 

Dimos la vuelta al lago, con calma. Con el reflejo del agua dorándonos la piel. Con la brisa del atardecer acariciando las montañas que envolvían a la ciudad. 

Nos hicimos las típicas fotos ridículas con los chalecos salvavidas. Pero, y aunque fuese una turistada, valió la pena. 

Cuando salimos de la barca, Anand dijo. —Hoy es el cumpleaños de mi hermana, y hacemos cena en mi casa. Si os apetece venir estáis invitados. 

Que buen plan, pensé. 

Gabriela, encantada, con su inmensa sonrisa asintió con la cabeza y le dio las gracias. A continuación, todos asentimos en signo de aprobación. 

Suerte que hoy también nos habíamos arreglado un poco, pensé. 

Así que cogimos un taxi y nos fuimos con Anand a su casa. 

En el taxi, me asaltaron las dudas. ¿Hacemos bien en irnos a casa de un chico que no conocemos? ¿Y si nos secuestran? 

Supongo que siempre se tiende a pensar eso. Y más siendo chica. Siendo chica vives con el miedo desde que empiezas a salir sola. Por lo que ves en las noticias, por lo que te inculcan desde pequeña. 

Pero enseguida traté de eliminar ese pensamiento de mi mente. Me obligué a sonreír y a disfrutar del momento. Además, éramos cuatro, y estaban Bosco y Eduardo. 

La casa de Anand estaba a las afueras de Udaipur. 

Era una casa grande, señorial. La construcción era de estilo bastante moderno, con toques de estilo indio. 

La entrada tenía una gran puerta de madera trabajada, preciosa. 

Entramos detrás de Anand, un poco cohibidos. 

Gabriela la primera, con Eduardo detrás de ella como su eterno protector. Y después, Bosco y yo. 

Por dentro la casa también era preciosa. Era muy grande, parecía casi un palacete. Con un estilo de las mil y una noches pero con interiorismo moderno. Tenía muebles de gran tamaño (acorde a la dimensión de la casa) y multitud de plantas. Tenía la pinta de ser muy luminosa y diáfana. 

Nos recibió la que supuse que era su madre. Vestida con un lujoso sari, de colores dorados y rojos, muy sonriente nos hizo una seña para que pasásemos. 

Cruzamos un amplio comedor, con una mesa enorme, para reuniones familiares numerosas o fiestas con amigos. Y un salón con dos enormes sofás y dos chaise longues. Todo era de estilo indio y de un gusto exquisito. 

El salón daba a un inmenso jardín lleno de plantas y árboles, todo perfectamente cuidado, con una gran fuente de agua en medio. Me recordó un poco al jardín de las doncellas que vimos el primer día en Udaipur. 

En el jardín había varios grupos pequeños de gente de pie, de distintas edades, con copas en la mano, hablando. 

Supongo que eran los primeros y más puntuales invitados a la celebración. 

Bajamos las escaleras y nos quedamos en medio del jardín. La gente que había en el jardín se nos quedó mirando de reojo. 

No podía creerme que estuviésemos en una fiesta así. 

Bosco con tono sarcástico me dijo en voz baja: —Carallo, si que da de sí la tienda de chaquetas y camisas. 

Yo me reí. 

Más tarde sabríamos que no sólo tenían esa tienda, sino que la familia tenía una importante fábrica textil cerca de Udaipur, que suministraban a gran parte de la India, incluso fuera del país. 

Poco a poco más gente fue llegando. 

Anand nos dejó y se fue a hablar con un grupo de gente que había cerca de nosotros. 

Al cabo de un rato, hizo su aparición triunfal la que dedujimos que era la hermana de Anand. Una chica más jovencita, de unos veinte años, muy guapa, de facciones indias muy marcadas, pelo largo color azabache y unos grandes ojos negros. Iba vestida con un sari de colores azules y llevaba una diadema. Estaba preciosa. 

Los padres hicieron un gesto para que todos fuésemos pasando a un extremo del jardín, donde había una mesa grande muy alargada preparada para un gran banquete y decorada magníficamente con luces, flores y velas en sinuosos candelabros. La vajilla estaba decorada con infinitos colores y cenefas doradas, y la cristalería, de vidrio tallado, confería a la mesa un toque de sofisticación. Estaba claro que era una ocasión muy especial y que habían sacado sus mejores platos y copas. 

Debía haber sitio para unas cincuenta personas. Anand nos hizo un gesto para que nos sentásemos en un extremo de la mesa. Como no, Anand había reservado un lugar especial a su lado para Gabriela. 

En la mesa habían varios grupos variopintos. Deduje que debía de haber familia, posiblemente amigos íntimos de los padres y también amigos de Anand y su hermana (aunque éstos también podían ser primos de edad similar). 

Empezaron a entrar camareros con fuentes enormes con todo tipo de comida india. Mil tipos de arroces especiados con distintas cosas, pollo, cordero, platos que no sabría decir que eran pero tenían una pinta exquisita, verduras, pan naan. Era increíble de ver. 

Nosotros estábamos sentados con un grupo de chicos jóvenes. No paraban de mirarnos y susurrar cosas que no entendíamos. Eduardo, para romper el hielo, les sonrió y se puso a hablar hindi. Se quedaron muy sorprendidos de que Eduardo supiese su lengua. 

Poco a poco fueron abriendo la conversación y empezaron a hablar en inglés. Y entre fuentes de comida y té, nos contaron que eran primos de Anand y que también trabajaban en la fábrica textil (que la había empezado su bisabuelo). 

Nos preguntaron muchísimo por nosotros, qué hacíamos, como era Barcelona...una infinidad de preguntas. También pidieron hacerse una foto con nosotros. 

Comimos hasta que ya no pudimos más. Todo estaba delicioso. Probé sabores y especias que jamás había probado antes. 

Cuando fue el momento de los postres, sacaron un pastel gigante, como los típicos pasteles americanos de fiesta de cumpleaños. Había un número diecinueve gigante en el pastel. La hermana de Anand, se levantó ruborizada y sopló las velas. 

Comimos pastel, además de dulces típicos de la India, todos muy dulzones pero buenísimos. 

Después, poco a poco, la gente se acercaba a darle los regalos a la cumpleañera, que abarcaban desde las cosas indias más tradicionales: saris, joyas preciosas, hasta cosas más occidentales como ropa americana o un móvil nuevo. 

Para acabar la celebración, necesariamente tenía que haber baile. 

Empezó a sonar la música y esa fue la señal para que todo el mundo se empezase a levantar y se pusiese a bailar. 

Había un grupo de chicas que bailaba a lo Bollywood. Nosotros mirábamos a nuestro alrededor incrédulos. Era un espectáculo increíble. 

Yo me levanté de la mesa y, ya con la chispa de un par de copas, arrastré a Gabriela a bailar. 

Nos juntamos con las chicas que bailaban Bollywood, que muy amablemente nos iban enseñando los movimientos. Nosotras aprendíamos lo más rápido que podíamos. Pero estábamos a años luz de hacerlo como ellas. 

Al cabo de un rato, decidimos cambiar las tornas. Gabriela y yo sabíamos bailar sevillanas. 

Todo empezó con un regalo a una amiga, que le hacía mucha ilusión aprender a bailar sevillanas. Total, que por su cumpleaños le regalamos hacer clases de sevillanas, a las que al final nos apuntamos todas. Tanto nos gustó, que alargamos las clases y acabamos yendo a la Feria de Abril de Sevilla, vestidas de arriba a abajo con vestidos de sevillanas y bailando en cada caseta. 

Así que pedimos al que ponía música que pusiera sevillanas y nos pusimos a bailar Gabriela y yo. Las chicas, sorprendidas por el baile, también quisieron aprender, así que ahora era nuestro turno enseñarles los pasos. 

Cómo eran los pasos, cuándo girar, como mover los brazos. Las chicas, creo que con más gracia que con la que nosotras aprendíamos a bailar sus bailes, nos seguían. 

Los chicos, sentados a la mesa, nos observaban divertidos. 

Durante media hora, bailamos sevillanas en la India. 

Cuando el dj consideró que ya había suficiente de música española, cambió otra vez a música india. Entonces el resto de gente que estaba sentada se levantó y se puso a bailar. Eduardo, Bosco y Anand se acercaron. Nos pusimos a bailar en círculo, intentando recordar lo que nos habían enseñado las chicas. 

Anand cogió a Gabriela y se pusieron a bailar los dos solos. Él la cogió de las manos y la fue guiando a través de la canción. Gabriela se dejaba llevar, metiéndose en el papel, encantada, se reía y de vez en cuando nos miraba. 

Yo me quedé con Bosco y Eduardo, mirando a Gabriela y Anand, mientras les aplaudíamos y les hacíamos gestos de aprobación. 

Noté que Bosco me cogía ligeramente por la cintura, casi imperceptiblemente. 

Entre bailes y risas, las horas fueron pasando. 

Gabriela y Anand continuaban bailando. No se cansaban. 

Nosotros tres, ya bastante exhaustos, nos fuimos a sentar otra vez a la mesa, mientras observábamos la improvisada pista de baile en medio del jardín. 

A la cabo de unos minutos, al ver que era bastante tarde y que estábamos cansados, se acercó Gabriela. 

—Es bastante tarde, creo que deberíamos ir tirando al hotel. —dijo Gabriela, primero en español y después en inglés para que Anand lo entendiese. 

—Gabi, si quieres, no nos importa quedarnos más rato, eh, no lo hagas por nosotros. —dije yo. 

Anand cogió a Gabriela y se la llevó a un rincón. Estaban hablando bastante apasionadamente. Me moría de curiosidad por saber qué le estaría diciendo. 

Cuando Gabriela volvió dijo: —Chicos, ¿os parece que vayamos tirando al hotel? 

Todos asentimos. 

Nos despedimos de los primos de Anand con los que habíamos estado en la mesa, de sus padres de su hermana y en general, de la gente que aún quedaba por allí, que había ido menguando a lo largo de la noche. 

Anand nos pidió un taxi y nos acompañó fuera. No se despegaba de Gabriela ni un segundo. 

Cuando llegó el taxi, Bosco subió delante. Eduardo y yo nos metimos en la parte trasera. 

Dejamos que Gabriela se despidiera de Anand tranquilamente. 

No oí que decían, porque susurraban. Pero su conversación acabó con un largo y apasionado beso, de esos que parecen que dure una eternidad. 

Cuando sus labios se separaron, se miraron una última vez, y soltándose de la mano de Anand, Gabriela entró en el taxi, con una tímida sonrisa. Nos alejamos de la casa de Anand, quien se quedó en la puerta hasta que dejamos de divisar la casa. 

Entonces Eduardo, Bosco y yo miramos a Gabriela con cara de perplejos. 

El viaje de vuelta, que no duró más de quince minutos, nos lo pasamos haciéndole bromas a Gabriela. "Tariro tariroo", "¡Boda india, boda india!" 

Tenía la intuición de que volveríamos a ver a Anand, quizás en Barcelona. Y quizás, hasta acabaríamos teniendo una gran boda india. Quién sabía. 

Entre cavilaciones y sueños de una boda india, el sueño me empezaba invadir. Estábamos todos agotados. Nos dormimos nada más meternos en la cama. 

Mañana nos esperaba un trayecto largo. 







Rumbo a un nuevo destino 












Al día siguiente nos levantamos sin prisa. Tampoco era demasiado pronto. Hicimos un último desayuno en la tranquilidad de Udaipur, al borde del rio. 

Tocaba empezar una nueva etapa. El próximo destino era Agra, para ver el tan famoso Taj Mahal. 

No obstante, para ir a Agra, no podíamos hacerlo en un día. La idea era parar a dormir en Jaipur, dejar a Eduardo allí y continuar hacia Agra para ver el Taj Mahal, para finalmente acabar en Nueva Delhi, desde donde volábamos de vuelta a Barcelona. 

Así que después de desayunar y hacer el check out del hotel, nos reunimos con Anil para hacer de un tirón el camino Udaipur-Jaipur (el trayecto más largo que haríamos en todo el viaje, ocho horas de trepidante trayecto, sin contar las posibles paradas). 

El trayecto fue un espectáculo. La carretera era de tres carriles en cada sentido, cosa que a priori puede parecer estupenda. No obstante, la carretera estaba llena de baches, cosa que hacía que no pudieses ir rápido. Además, la gente no respetaba los sentidos. Es decir, el carril de más a la derecha por ambos lados, la gente circulaba en sentido contrario a los otros dos. Y tenía su sentido, ya que no había pasos para cruzar la carretera, y por tanto, la gente se quedaba en el lado que más le convenía. Además, los niños cruzaban la carretera a la carrera. Casi estuvimos a punto de atropellar a más de uno. Y para acabar, y para hacerlo más rocambolesco, la carretera estaba llena de camiones, decorados con colores, a cada uno más estrafalario. Además, hay una norma no escrita de que cuando pasas al lado de un camión, tienes que pitar con el claxon, para indicar que estás ahí. No sea que el camión se cambie de carril y no te vea. Y así lo pedían todos los camiones. En la parte trasera de todos ellos estaba escrito "Horn please", que significa "Por favor, toca el claxon". 

La verdad que en la India tienen un problema con los cláxones y las bocinas de las motos, que hace que sea un país innecesariamente ruidoso. 

Y, aunque pareciera increíble, esta carretera rocambolesca era de peaje. Y no era nada barata para ser la India. 

A mitad de camino, paramos a comer. Anil debió pensar "No queríais cosas locales, pues toma". O igual es que no había nada mejor sin tenerse que desviar demasiado. 

Paramos en un restaurante muy cutre de carretera. Era una chabola con mesas de plástico. Y no parecía que su cocina fuese demasiado limpia. 

Pedimos el arroz más básico de la carta, lo que nos pareció con menos riesgo de encontrarnos mal. Gabriela, por primera vez en todo el viaje, sacó sus cubiertos plegables de viaje que había traído de Barcelona para este tipo de circunstancias. Me miró con cara de "¿qué dices ahora de ellos?". 

Cuando me dijo que se iba a llevar sus cubiertos plegables me reí de ella. Pero he de confesar que ahora me alegraba infinitamente de tenerlos. 

Después de pedir, nos quedamos mirando a la gigantesca mesa de al lado. Era una gran familia, un señor relativamente mayor con una señora más joven y lo que dedujimos eran sus doce hijos. La verdad es que nos quedamos bastante alucinados. La señora no era tan mayor y la diferencia de edad de los niños era muy poca. Supongo que debía de ser común, y más en zonas rurales, que hubiesen familias tan grandes con hijos tan seguidos. Me hubiese encantado saber más de ellos. 

Tardaron bastante en traernos el arroz que habíamos pedido. Comimos rápido y volvimos al coche sin demasiada dilación. 

Después de un viaje interminable, llegamos a Jaipur. Estábamos todos destrozados, por el estrés de la carretera, por los baches, y por estar tantas horas un poco apretujados en la parte de atrás del coche. 

Anil, que estaba agotado, nos dejó en el hotel. 

Sólo nos quedaba una cosa pendiente en Jaipur. Ir al cine de Bollywood más famoso de la India, el Raj Mandir, que estaba en Jaipur. Y, por la hora que llegábamos a Jaipur, aun nos daba tiempo a ir a una sesión de cine. 

Así que dejamos las cosas rápido en el hotel (el mismo que habíamos cogido los primeros días) y nos fuimos al centro, donde estaba el cine. 

El cine era muy bonito. Parecía como un teatro antiguo (un pelín kitsch) pero muy bien cuidado y convertido en cine. Para comprar las entradas, habían dos colas, una para hombres y otra para mujeres. Aunque, por suerte, en el cine te podías sentar juntos. Habían familias enteras yendo a ver la película. El ambiente era de fiesta y de júbilo generalizado. Y es que en la India, el cine de Bollywood es lo más. Nos dijeron que cada día hay un lleno en el cine. 

Y es que, aunque no entiendas nada (ya que está en hindi) ir al cine era un espectáculo en sí mismo. La gente no se está callada y sentada en su butaca. Solo empezar la película, cuando salió el actor principal, que supongo que debía de ser una superestrella en la India, la gente se volvió loca (sobre todo las chicas). Algo que me pareció increíble. Algo que ni Brad Pitt había conseguido en su momento. 

Pero el mejor momento de todos fue cuando en la película los actores se ponen a bailar y cantar. Porque la gente entonces también empieza a bailar y cantar. Todo el cine en pie. Como si fuese una fiesta. Casi era más espectáculo mirar a tu alrededor que mirar a la pantalla. 

Así que nosotros no íbamos a ser menos, así que siguiendo a la gente, también nos levantamos y bailamos (como buenamente supimos, ¡eso sí!). 

Bosco, que ya se creía un marajá, contorneaba las caderas al estilo Bollywood. Eduardo, algo más comedido, aplaudía efusivamente y hacía el amago de seguir los pasos del baile de la pantalla. Y Gabriela y yo intentamos reproducir los pasos que nos habían enseñado la noche anterior la familia de Anand. 

No podíamos parar de reír. 

Creo que al volver a Barcelona me va a parecer aburrido ir al cine... 

Salimos del cine y decidimos hacer una última cena de despedida con Eduardo, que se quedaba en Jaipur. 

—Eduardo, ¿Seguro que no quieres venirte al Taj Mahal y a Delhi? —le suplicamos repetidas veces sin éxito. 

Como era ya muy tarde, decidimos cenar en la azotea de nuestro hotel. Algo sencillo y sin pretensiones. Además, todos estábamos aún empachados de la cena de la noche anterior. 

Estábamos solos, en la terraza iluminada solo por la tenue luz de la luz de las velas. La ruidosa Jaipur ya empezaba a dormirse, y el ruido bullicioso de la ciudad empezaba a desaparecer. 

Allí, los cuatro, repasamos todas las aventuritas del viaje. La noche mágica en Púshkar, el templo jainista de Ranakpur y sobre todo la historia de Gabriela con Anand. Nos reímos, y rememorando todo el viaje, afianzamos los vínculos invisibles —aunque sólidos— que ya se habían creado entre nosotros cuatro. 

Finalmente, llegaba el momento de despedirnos de Eduardo. Nos dio mucha pena la despedida. Eduardo había resultado ser un gran compañero de viaje, disfrutábamos de su compañía. Lo echaríamos de menos en lo que quedaba de viaje. 

Así que cogió su pequeña bolsa, nos abrazamos todos y nos despedimos; esperando poder verlo si algún día venía a Barcelona o quizás coincidir en alguna otra parte de mundo, quien sabe. 







Si a Agra tu vas... 











A la mañana siguiente, muy temprano, nos poníamos rumbo a Agra. También nos esperaba un camino bastante largo por carreteras nada mejores que las del día anterior. 

Se hacía raro que Eduardo no estuviese. Lo íbamos a echar de menos, aunque en el coche se estuviese más ancho. 

De camino a Agra, hicimos una parada obligada, "La ciudad fantasma". Se llamaba así porque antiguamente era un lugar donde había agua, pero con el paso de los años, el agua se secó, y abandonaron ese lugar. Ahora era tan solo una parada turística entre el camino de Agra a Jaipur. 

La verdad es que, al estar en una de las rutas clave turísticas, nada más llegar nos atacaron cientos de vendedores ofreciéndonos de todo. Ese era el primer lugar que sentía que era verdaderamente turístico. 

En ese lugar, en medio de la nada, donde no había agua, el calor a la una del mediodía era infernal. Era un lugar para verlo, estirar un poco las piernas, hacerse la foto de rigor y volver al coche. 

No obstante Gabriela se empezó a enamorar de las cosas que traían los vendedores, y al final estuvimos como dos horas ahí. Creo que Gabriela compró regalos para toda su familia, hasta para los vecinos, compañeros de trabajo y hasta su portero. 

Yo estaba al borde del desmayo. El calor sofocante de ese lugar, además de tantos días de no parar, comiendo y, sobre todo, durmiendo poco me pasaban factura. Y yo que soy una persona delgadita, sin muchas "reservas de energía" como dice mi madre, estaba medio mareada. 

Me fui a sentar a la sombra, mientras Gabriela se peleaba con cientos de vendedores ambulantes. 

Se me acercaron unos niños a pedir dinero, algo bastante habitual. Tenían los ojos grandes y negros, pelo revuelto y una carita redonda. Me encanta la inocencia pícara de los niños, no me puedo resistir. No les di dinero, pero les acabé regalando unos animales de juguete que llevaba en mi mochila (que siempre llevo para estos casos). Uno a cada uno. Los niños estaban emocionados con el regalo, me dieron un abrazo y se fueron encantados. Son tan bonitas las sonrisas de los niños. 

Al cabo de un rato, vino Gabriela, cargada con cincuenta cosas. 

—Ya nos podemos ir —dijo con su encantadora sonrisa pícara, sabiendo que la estábamos esperando muertos de calor. 

—¡Aleluyaaa! —suspiré. 

Yo me encontraba francamente mal. Quería agua y quería comer. Debía de tener mala cara, porque Bosco muy amable, me dijo —Trae, déjame que te lleve la mochila. 

Quería decirle que no hacía falta, pero con cara de alivio, solo conseguí decir —Gracias. 

Mientras nos alejábamos hacia el coche, se acercaron otra vez los niños de antes. Llevaban un candado de color dorado precioso con forma de elefante. Me acercaron la mano, dándome a entender que eso era para mí. Yo les hice el gesto para asegurarme de que, efectivamente, me lo estaban regalando, y asintieron. Les dije en inglés básico: —For mi?? Ohh thank you!! —me agaché y les di otro abrazo. 

Aún guardo ese candado como uno de mis objetos más preciados. 









Compramos unas bolsas de patatas y una Coca-Cola, y mucha agua. Al comer y beber algo, noté que estaba algo mejor. Subimos al coche, y no tardé ni cinco minutos en quedarme dormida, aliviada de estar por fin en el coche con aire acondicionado, y con una sonrisa recordando a esos niños. 

A media tarde, llegábamos a la caótica y ruidosa Agra, y al hotel más cutre y horroroso que habíamos estado hasta ahora (y por suerte, el único del viaje que fue un desastre). Creo que hasta Anil, que ya empezaba a estar curado de espantos con nosotros, se sorprendió del hotel (si es que se podía llamar así). En cualquier caso, era solo por una noche y además, la idea era ir a ver el Taj Mahal al amanecer, así que íbamos a dormir más bien poco. 

Agra era una ciudad muy fea y ruidosa. No tenía nada, si no fuese porque tenía el Taj Mahal. 

Nuestro "curioso" hotel estaba en la calle más transitada de Agra. Una vez nos instalamos, decidimos ir a dar un poco de vuelta antes de cenar. 

No obstante, no llegamos ni al final de la calle. Era imposible caminar por allí. Entre tiendas, carros, motos, coches, era un peligro caminar, además de un agobio. Ante el desolador panorama, decidimos comprar una bolsa de patatas (que venía siendo nuestra comida habitual) e irnos a dormir temprano, ya que Anil nos pasaba a recoger a las cuatro y media de la mañana para ir a ver el Taj Mahal al amanecer. 

Esa noche dormí más bien poco. La frase da para pensar mal, pero no, más me hubiese gustado. Nuestra habitación era una habitación con tres camas individuales una al lado de la otra y bastante estrechas. Parecían las camas de los tres ositos en el cuento de ricitos de oro, pensé en tono sarcástico. 

Yo me puse en la cama de en medio, entre Gabriela y Bosco. 

La habitación daba a calle principal, muy ruidosa. Pensamos que por la noche se tranquilizaría, pero no, no se pararon de oír bocinas en toda la noche, incluso a la dos, tres y hasta las cuatro de la mañana. Y yo me despierto con una mosca, conciliar el sueño entre bocinas constantes me era imposible. Además, sumado a que sabía que nos teníamos que levantar a horas intempestivas tampoco ayudaba relajarse. 

Suerte que la idea de ver el Taj Mahal al amanecer compensaba... 










El amanecer en el Taj Mahal 











No todos los días uno es capaz de ver una de las siete maravillas del mundo. Pero hoy si era uno de ellos, ¡y encima al amanecer! 

Anil nos pasó a buscar puntual a las cuatro y media de la mañana. Con sueño de haber dormido mal —yo ya no tengo muy buen despertar en general, y encima a las cuatro de la mañana y habiendo dormido mal —para mí eso era una tortura. Pero el esfuerzo merecía sin duda la pena. 

El Taj estaba solo a unos pocos quilómetros, así que llegamos en nada. 

El Taj Mahal no es un monumento que se vea desde fuera, sino que, como tiene muros, no ves la inmensidad del templo hasta que no atraviesas sus altas murallas. 

La primera vez que lo ves es a través de una puerta de arco árabe, que te encuadra perfectamente la parte central del templo. Y una vez la atraviesas, se presenta ante ti el imponente Taj Mahal, con su enorme cúpula, sus cuatro minaretes, sus jardines e, inmediatamente, te invade toda su inmensidad. 

La historia del Taj Mahal es una historia muy romántica aunque algo triste. Aunque puede parecer un palacio precioso, es un monumento funerario. Lo mandó construir un emperador musulmán de la dinastía mogol en el siglo XVII en honor a su esposa favorita, que murió dando a luz a su decimocuarto hijo. 

Dice la leyenda que él estaba tan enamorado de ella, que mandó construir un mausoleo para enterrarla. Cuando él murió, fue enterrado a su lado. 

La verdad es que es una construcción imponente. No puedes no maravillarte y cuesta encontrar palabras para describirlo. Y es que el Taj Mahal es considerado uno de los palacios más bellos del mundo, combinando elementos de las arquitecturas islámica, persa, india e incluso turca. 

Y encima verlo al amanecer, con esa bruma matutina y esa luz tenue lo hacía todavía más especial. 

Este es un texto sobre el Taj Mahal que encontré y que me encanta como lo describe:

A pesar de sus adornos severos, puramente geométricos, el Taj Mahal flota. El fondo de la puerta es como una ola. En la cúpula, la inmensa cúpula, hay algo levemente excesivo, algo que todo el mundo siente, algo doloroso. Doquier la misma irrealidad. Porque el color blanco no es real, no pesa, no es sólido. Falso bajo el sol, falso al claro de la luna, especie de pez plateado construido por el hombre con una ternura nerviosa.
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No obstante, he de confesar que en mi cabeza aún tenía una idea más increíble del Taj Mahal. El Taj Mahal fue la inspiración para el gran palacio que aparece en la película de Disney, Aladín. Y tal como aparece en la película, la construcción es más grande, es como un palacio, y por dentro es muy amplio y alberga maravillosas estancias. Por eso me lo imaginaba más grande y que fuese más bonito por dentro (y es que al fin y al cabo, no es un palacio, sino una tumba y por dentro es pequeño y oscuro). Pero supongo que eso son ideas prejuzgadas de cómo será una cosa. Y en este caso, la culpa era de Disney. 

Deambulamos por sus jardines un buen rato, admirándolo desde todos los ángulos. La verdad es que era precioso. 

Mientras recorríamos la parte de detrás del monumento, la parte que da al río, Bosco se me acercó por detrás y me susurró al oído.  —Yo también te construiría un palacio así. 

Me reí y, cogiéndole la cara con las dos manos, le di un largo y apasionado beso. 

—Eres increíble. —me respondió. 

Le volví a dar otro beso, esta vez más corto. Nos abrazamos brevemente y continuamos andando... 

No sé que tiene el Taj Mahal pero es un lugar que invita al romanticismo. Igual es por la historia de amor que encierra. 

Gabriela, que iba un poco por delante de nosotros, se nos acercó muy emocionada. 

—¡Un hombre le acaba de pedir matrimonio a una chica! 

Nos acercamos a la escena, y en efecto, había una pareja abrazada, muy emocionada. Los dos estaban llorando. Ella no paraba de decir que sí, y se miraba con incredulidad el dedo donde ya llevaba el anillo puesto. 

La escena era conmovedoramente bonita. Nunca antes había visto a nadie pedir matrimonio en directo. Supongo que la intensidad de pensar que has escogido a la persona que (en teoría) va a acompañarte el resto de tu vida, es muy intenso. Yo también sentí su emoción, esa intensidad que estaban viviendo. 

Y esperaba poder vivirla algún día yo también. Con esa plenitud. Sin dudas. Sin fisuras. Cuando tu respuesta es un sí en mayúsculas. 

A medida que se iba haciendo más tarde, más se llenaba de gente. Así que, cuando el sol empezó a subir y el nivel de personas empezó a ser agobiante, decidimos poner rumbo a Delhi. 

Subimos al coche, y mientras emprendíamos la marcha hacia Delhi, me quedé pensando... 

Hay mucha gente a la que si le preguntas qué es lo que más les gustó de la India te dice que el Taj Mahal. Y puedo entenderlo porque es maravilloso. 

Aunque no lo comparto. Para mí, y aunque el Taj Mahal es imponente, la magia de la India no reside en un increíble monumento turístico, sino que está en sus calles, en su gente y en el aire que inspiras. 







Delhi y Nueva Delhi, dos ciudades en una. 











Last but not least, nos faltaba una última parada clave. Delhi. 

Es una ciudad que encierra dos ciudades en una. Por un lado está Delhi, la ciudad más antigua, la India más caótica. Y al sur está Nueva Delhi, herencia de los ingleses, con grandes avenidas, parques gigantes y monumentos majestuosos. Son dos ciudades muy distintas, una pegada a la otra. Caos y orden. 

Y como punto de unión (o separación) entre ambas está Connaught place, un parque circular construido por los británicos con una enorme bandera nacional presidiendo el parque. 

Solo llegar a Delhi, Anil ya estaba deseando perdernos de vista. Inicialmente nos dijo que se iba a quedar con nosotros los días de Delhi, pero al final todo fueron excusas: que si el coche no era suyo, que tenía que volver a Jaipur... Este es uno de los problemas de la cultura India, hay muchas medias tintas, sacas pocas cosas en claro. También por trabajo he tenido que trabajar bastante con la India, y a nivel de business, también son muy muy complicados. 

En fin, que al final decidimos pagar lo que faltaba por pagarle a Anil (una parte se la fuimos dando durante el viaje para pagar gasolina, peajes, su estancia...) más algo de propina (discutimos un poco sobre qué deberíamos darle y al final le dimos algo correcto, ni muy espléndido ni muy tacaño). Anil no había querido congeniar nada, había sido bastante frío y distante con nosotros y había respondido escuetamente a las (pocas) preguntas sobre la India que le habíamos hecho, pero siempre había sido muy servicial, puntual y había hecho lo acordado. Es curioso porque, ahora que lo pienso, no tengo ni una foto de Anil, con el que tantas horas pasamos en el coche... 

Así que después de una fría despedida, dejamos definitivamente a Anil para pasar los últimos días en Delhi. 

Nuestro hotel estaba en Delhi, en la zona de hoteles más "mochileros", en medio del bullicio y el caos de esa parte de la ciudad, pero muy cerca de la "frontera" con la parte británica. 

Dejamos las cosas y decidimos ir a un sitio que me hacía especial ilusión. La casa de Gandhi, allí donde había pasado sus últimos días. 

En medio de unos jardines preciosos, se encontraba Gandhi Smriti, la casa de Gandhi. Se podía ver su habitación y sus pocas pertenencias. Y lo más bonito de todo era el sendero que hacía cada día para ir a meditar, y que fueron también sus últimos pasos. Gandhi es una figura esencial en la India, un ídolo y alguien por el que yo también siento un profundo respeto. 

Cerré los ojos y me imaginé a Gandhi en sus últimos días allí y una fuerza invisible me llenó de energía. 

Con ese torrente de energía renovada, decidimos ir a Connaught place a comer algo, en un lujoso restaurante del círculo. Era uno de los "musts" de la Lonely Planet, y realmente lo merecía. El local era bastante occidental, muy limpio, de líneas rectas y colores sobrios. Era como un restaurante bien de estilo clásico que te esperarías encontrar en Barcelona. Detrás de nuestra mesa había un grupo de cuatro señoras muy bien vestidas con lujosas túnicas blancas. Me daba la sensación de volver a mi universo civilizado por primera vez en todo el viaje. 

Comí un pollo con especias y pan naan que estaban bárbaros. Algo más occidental de lo habitual en cuanto a la presentación, pero muy sabroso. 

De allí decidimos cruzar e ir paseando por la parte británica. 

De camino, un poco más abajo de Connaught place había una calle muy curiosa. Era una pequeña calle donde había varios grupos de gente, cada uno manifestándose por una cosa distinta (religión, derechos de la mujer...). Creo que debía de ser la única calle de la India donde te dejaban manifestarte. 

Uno de los grupos que más me llamó la atención fue un grupo de mujeres manifestándose contra los ataques que sufrían las mujeres en la India: violaciones, ataques con ácido, tráfico de mujeres... Me pareció muy valiente que un grupo de mujeres alzara la voz dado los muchos tabúes sociales que aún reinan en el país. Aplaudí su causa. 

Fue muy curioso porque, antes de llegar a la calle de los manifestantes, nos paró un hombre indio. Haciéndose el simpático, nos preguntó de dónde éramos y qué hacíamos en Delhi. Y después nos preguntó que a dónde íbamos. 

Como quien no quiere la cosa, de una forma disimulada, nos dijo que allí no había nada, y que porque no cogíamos mejor la calle principal o un tuk-tuk para llegar al parque. Le dijimos que queríamos caminar y que ya nos estaba bien. Nos volvió a insistir de forma educada. Y al ver que éramos cabezones y no íbamos a cambiar de opinión, se despidió. 

Me dio la sensación que ese hombre estaba allí para "disuadir" a la gente de pasar por la calle de los manifestantes y que se hiciesen así patentes los problemas del país; y aún con más motivo si eran extranjeros. Qué bueno que no le hicimos caso. 

Fuimos bajando por calles rodeadas de casas enormes y lujosas, sedes del gobierno y construcciones palaciegas (nada de rascacielos, todo muy residencial). Hasta que llegamos a un enorme parque presidido por la Puerta de la India (un arco del triunfo que se hizo en conmemoración de los indios muertos durante la primera guerra mundial). 

Era un parque precioso, y como era domingo por la tarde, estaba lleno de gente, de familias y amigos. Gente paseando, gente estirada en la hierba pasando el rato, haciendo picnics, disfrutando del domingo tarde. Y creo que si yo hubiese vivido en esta ciudad, también hubiese ido un domingo por la tarde a ese parque repleto de explanadas verdes coronados por magníficos monumentos y la gran puerta de la India. 

Era curioso, como aun siendo la capital (que deberían estar acostumbrados a ver a decenas de turistas) no paraba de acercarse gente a pedirte de hacerse fotos contigo. 

Nos tumbamos un rato en la hierba, simplemente a observar a la gente a nuestro alrededor, a disfrutar de aquella maravillosa temperatura del sol de la tarde que para nosotros sería de pleno verano. 

Después de un rato, decidimos caminar hacia el lado opuesto por donde habíamos entrado, cruzando todo el parque. Nos cruzamos con un grupo de chicos que tocaban francamente bien. Tocaban un sonido moderno, fusión de música india y pop. Nos quedamos de pie escuchándolos un rato. 

Mientras estábamos ahí se nos acercaron unas niñas, monísimas, que no tendrían más de ocho años, y llevaban consigo un bebé que tendría un año. Nos saludaron. Estaban fascinadas con nosotros. Cogí a la bebe en brazos. Qué bebé más precioso. Tenía los ojos pintados de negro, algo muy habitual en la cultura hindú donde hay la creencia de que los ojos pintados con Kajal (una mina de color negro con propiedades antisépticas) aleja al bebé de enfermedades y males de ojo. El bebe llevaba también ropita de colores muy vivos. Le sonreí mientras le decía cosas cariñosamente. Me miró, me sonrió y me tocó la cara con sus pequeñas manitas. 

Tenía la misma edad que mi sobrina, un año. No obstante este bebé era más chiquitito y pesaba sustancialmente menos que mi sobrina, que como la mayoría de bebés occidentales, tenía esos adorables bracitos y piernecitas regordetas. Eché un poco de menos a mi sobrina, la personita más bonita del mundo, y que era también mi ahijada. 

Y, caminando por esa avenida, vimos una de las puestas de sol más bonitas del viaje, de un sol rojizo y una intensidad de colores que no se ven en muchos sitios, coronando así la gran avenida que conducía al parlamento. 

Y parecía que aquella avenida occidental la hubiese tomado una cultura y una civilización que no le correspondía. 

Ya en el ocaso, rumbo al hotel, corrimos raudos en un tuk-tuk destartalado y con el viento en la cara, estábamos a punto de cerrar otro día inolvidable. 






Dimos una vuelta por los alrededores del hotel - caos, mil tiendas, bazares y tuk-tuks - y aprovechamos para cenar en un rooftop muy curioso, muy de aire hippie. 

Volvimos al hotel. Era aún relativamente temprano. 

—Chicos, voy a subirme a la terraza del hotel, que quiero llamar a mi madre, que no le he dicho casi nada en todo el viaje —dijo Gabriela. 

—Pero si mañana volvemos, ¿No se lo explicarás ya todo a la vuelta? 

—El tema es que mi madre se va una semana a Miami con unas amigas y ya no la veré hasta que vuelva ella. 

—Ah, vale. ¡Qué bien vive tu madre! 

—Vuelvo en un rato —dijo Gabriela cerrando la puerta de la habitación. 

Yo aproveché para irme a duchar. Después de todo el día, lo necesitaba. 

Bosco estaba estirado en su cama supletoria mirando su móvil. 

Entré en el baño. Desde la puerta, me quité la camiseta, y mirando a Bosco, le lancé mi camiseta a la cara. Él levantó la vista del móvil y me miró con cara divertida. Le hice una mueca pícara, y dejé la puerta del baño entreabierta. 

Me desnudé y me metí en la ducha. Dejé que el agua cayese por todo mi cuerpo. Qué maravillosa sensación notar como el agua se desliza por todo tu cuerpo, sudado, extenuado. 

Noté como alguien entraba también en la pequeña ducha. Sin abrir los ojos, noté como un cuerpo fuerte y musculado recorría el contorno de mi cuerpo y, con delicada firmeza, me empujaba contra la pared. Aprisionándome. Cuerpo con cuerpo. Noté el frío de la baldosas en mi espalda y la calidez del cuerpo que me aprisionaba. No me resistí. 

Y sin abrir los ojos, me relajé y me dejé llevar por las sensaciones bajo la cascada de agua... 

—¿Qué tal está tu madre? —le pregunté a Gabriela, sentada en el borde de la cama mientras me desenredaba el pelo aún mojado. 

—¡Genial! Tiene muchas ganas de irse de viaje. Le he contado todo el viaje a la India, ¡Me ha hecho mil preguntas! 

—Si, si, ¡Ya veo! ¡Has estado hablando con ella mucho rato! —dije yo, alegrándome de que su madre, igual que la mía, fuese muy preguntona. 

Nos estiramos los tres en la cama de matrimonio (como siempre, Gabriela y yo dormíamos en la cama de matrimonio, y Bosco, en mi lado de la habitación, en una cama supletoria) y revisamos todas las fotos del día, incluyendo las del Taj Mahal. Era como revivir todo el día, que había sido maratoniano. 

Casi sin terminar de ver las fotos, nos empezó a invadir el sueño y el cansancio acumulado de todo del día. A los tres nos costaba mantener los ojos abiertos. 

—Chicos, creo que es hora de ir a dormir. —dijo Gabriela. 

—Estoy de acuerdo. —dijo Bosco frotándose los ojos. 

Nos metimos en la cama. Cada uno en su sitio. 

—Que fuerte, esta mañana estábamos en el Taj Mahal... —dije, con las imágenes aún en mi retina. 

—¡Ya ves! —dijo Gabriela. 

—Chicas, buenas noches, que soñéis con angelitos. —dijo Bosco. 

—Mejor con príncipes que construyen palacios... —contesté yo rememorando la historia del Taj Mahal. 

Cerramos la luz. 

Me acurruqué en la cama, girándome hacia el lado de la habitación donde estaba la pequeña cama de Bosco. Noté que, en la oscuridad, me estaba mirando. Nos quedamos los dos mirándonos un instante. Sonriendo. Bosco acercó su mano hacia mí, y yo hice lo mismo hasta alcanzar la suya. Caricias a oscuras, cada uno en su cama; manos entrelazadas que solo simbolizaban la conexión que se había creado entre nosotros. 

Al cabo de un rato, ya casi dormida, decidí acurrucarme junto a Bosco en la cama supletoria. Y así, abrazados, dormimos la última noche en Delhi. 




Last day in Delhi 














Era nuestro último día en la India y queríamos aprovecharlo al máximo. 

La idea era ir, primero de todo, al Fuerte Rojo de Delhi (sí, como no, en Delhi no podía faltar un fuerte...). Así que cogimos un mapa y nos dispusimos a ir caminando. En teoría el fuerte no estaba demasiado lejos. No obstante, llevábamos más de una hora andando por estrechas aceras no demasiado amigables y no parecía que estuviésemos ni remotamente cerca. 

En ese momento nos empezó a seguir un chico indio. 

—¡Hola amigos! ¿De dónde sois? —dijo el chico, que parecía un poco facineroso. 

Ay, pensé yo... a ver qué querrá. 

—De Barcelona. —dije, sin pararme. 

—¡Oh! ¡Barça! Aunque yo soy del Madrid. —dijo. Y sacando el móvil me enseñó una foto. 

En la foto estaba él con una chica occidental. 

—Es mi novia, es de Madrid. —dijo. 

—¿Has estado en España? —dije. 

—Si, si, es muy bonito. —dijo. Y acto seguido me enseñó otra foto, esta vez con una pareja, ambos muy rubios. 

—Estos son amigos míos de Australia. 

Y continuó pasando fotos. 

—Y esta, otra novia que tuve de Estados Unidos. 

Entonces lo empecé a entender todo... Por eso querían hacerse fotos con nosotros. Creo que era para "demostrar" que tenían amigos/novias/conocidos en muchos lugares del mundo. Yo estaba alucinando... 

—Bosco, Gabi, ya sé porqué la gente quería hacerse fotos con nosotros. —dije en español, divertida. 

—¿A sí? —dijo Gabriela. 

Entonces Gabriela, se paró y mirando el mapa dijo. —Esto es muy raro, deberíamos haber llegado ya... 

—Yo tampoco lo entiendo, si en teoría estaba cerca... —dije yo dándole otras tantas vueltas al mapa. 

—La única explicación es que el mapa no esté a escala en esta zona más alejada del centro. 

—¿Cómo no va a estar a escala un mapa? —me reí yo—.  En cualquier caso, cojamos un tuk-tuk y que nos lleve, y así no perdemos más tiempo. 

—¿Está muy lejos el fuerte rojo de Delhi? —le preguntó Bosco al hombre con más amigos del mundo. 

—Si, aún os queda un buen trozo. Mejor coger un tuk-tuk. —contestó él. 

—Si, mejor cojamos un tuk-tuk y así no perdemos tiempo. —dije. 

Paramos un tuk-tuk y nos subimos. 

—Antes de irte, ¿te haces una foto conmigo? —me dijo el hombre activando la cámara en su teléfono móvil. 

Yo, que estaba aún alucinada y no quería que me hiciese pasar por su novia/amiga/lo que fuese, amablemente me negué. —¡No, lo siento! 

Cogimos un tuk-tuk y, aunque corrimos raudos por Delhi en el aparatejo de tres ruedas, aún tardamos como veinte minutos más en llegar. Bosco estaba en lo cierto y el mapa efectivamente NO estaba a escala. 

En el camino les conté a Bosco y Gabriela el porqué de las fotos. 

—¡Qué fuerte! ¡No me vuelvo a hacer más fotos con ninguno! —dijo Gabriela indignada. 

Nos plantamos delante del Fuerte Rojo. Uff, otro fuerte, pensé. Creo que Gabriela y Bosco estaban pensando lo mismo. 

Nos miramos de reojo, los tres con cara de tener cero ganas de ver otro fuerte. 

—Chicos, no sé si me apetece demasiado ver otro fuerte. —me aventuré a decir—. ¿Porqué no pasamos y vamos a la segunda parada que habíamos pensado, la mezquita más grande de la India? Está aquí al lado... 

—Vale, yo estaba pensando lo mismo. —dijo Gabriela con una sonrisa. 

—Genial, me parece bien. Creo que yo también estoy muy saturado de fuertes. —añadió Bosco. 

Cogimos una bici tuk-tuk (que era lo mismo que un tuk-tuk pero en vez de ser una moto la que tiraba del vehículo, era una bici) ya que, aunque la mezquita estaba muy cerca, era imposible ir caminado debido a la cantidad de gente, motos y un gigantesco mercadillo que había entre ambos. Además, estábamos ya exhaustos de la caminata de más de una hora que ya habíamos hecho. 

La mezquita era realmente impresionante. Claramente se podía deducir que fuese la más grande de la India. 

Las normas para entrar eran bastante duras. No solo tenían las mujeres que ir tapadas de una forma exagerada (no sólo las piernas y hombros como en la mayoría de los sitios, sino que te daban un vestido entero de manga larga y largo hasta los pies), además de que no podías entrar agua ni comida ni cámaras y, para más inri, tampoco podían entrar chicas solas. 

Estaba claro que íbamos a tener que entrar por turnos. Primero entraron Gabriela y Bosco, mientras yo me quedé fuera custodiando todas las cosas prohibidas. Después, el pobre Bosco tuvo que volver a entrar conmigo ya que yo no podía entrar sola (me voy a abstener de cualquier comentario, pero ya os imagináis lo que pienso...). 

Así que yo, vestida con la reglamentaria "batamanta", indumentaria de manga larga y larga hasta los pies (la cosa más anti-sexi que podáis imaginar, encima con estampados de florecitas de lo más hortera, propio de unas cortinas) entramos a la mezquita. Era una mezquita impresionantemente grande, y estaba bastante atestada de gente (tanto de creyentes como de turistas). 

—Oye, tendrías que comprarte una "batamanta" de estas. Es muy elegante. —se cachondeó Bosco. 

Yo puse cara de circunstancia y le pellizqué el brazo en signo de desaprobación. 

—Te lo mereces. —respondí yo en tono sarcástico a su quejido. 

Decidimos subir a una torre desde donde habían vistas de la ciudad. Allí tampoco podía subir una chica sola, por supuesto. Era una torre alta y muy estrecha, donde cabían muy pocas personas. Había un guardia custodiando la torre, no fuese que alguien infringiese alguna norma o se quisiese aprovechar del reducido espacio de la torre. 

No obstante, las vistas desde la torre merecían la pena. Se veía todo el bullicio de Delhi, como si la gente fuese pequeñas hormigas que corretean de un lado a otro. Bosco y yo nos quedamos mirando la ciudad a través de las rejas de la torre, con nuestros cuerpos casi pegados, pero sin tocarse, ante la atenta mirada del guardia. 












Una vez concluida la visita, me deshice con euforia de la "batamanta" y fuimos a comer a un sitio cerca de Connaught place que recomendaba la guía Lonely Planet. 

Era un restaurante que se podría definir como un poco "kitsch". Era un restaurante giratorio en el último piso de una torre alta. Casi como un platillo volante. 

Sé que en la década de los ochenta los restaurantes giratorios habían estado muy de moda en Europa, aunque ya prácticamente no quedaba ninguno y había pasado de ser algo con clase a algo totalmente desfasado. Pero eso aún no había pasado en la India. Ese sitio aun estaba de moda, estaba cuidado y a rebosar de gente. 

En el restaurante giratorio era el suelo que se movía (y tú con él), mientras que las paredes estaban quietas. 

Las vistas desde allí era increíbles. Mientras estabas sentado, las vistas iban cambiando a medida que giraba el restaurante. Se podía reconocer Connaught place, la mezquita, el parlamento, la puerta de la India y todos los edificios emblemáticos de la ciudad. Además, en las paredes te indicaban qué había de interés en ese trozo de skyline por el que estabas pasando. 

En ese restaurante comí mi último Paneer Palek (el plato de espinacas picantes con queso), que creo que fue el descubrimiento gastronómico que más me gustó de la India (juntamente con el pan naan). Bosco y Gabriela, que seguían con su tónica de no arriesgar con la comida ni tomar nada demasiado picante, pidieron pollo. 

Después de eso, decidimos ir a pasear por el parque de Connaught place, por el que habíamos pasado un par de veces pero al que aún no habíamos entrado. 

Era bastante curioso porque para entrar tenías que pasar por un arco de detección de metales. Algo que le quitaba un poco la gracia al tema, pero que si estaba allí por algo sería, pensé. 

Una vez dentro parecía un parque bastante occidental. Tanto por el tipo de construcción como por la gente que había dentro: chicos haciendo piruetas (tipo break dance), parejas, amigos, con un ambiente bastante occidental. 

Nos sentamos en unos de los hemiciclos del parque para ver nuestra última puesta de sol en la India, ya que en unas pocas horas cogíamos el vuelo de vuelta. 

La verdad es que recuerdo ese momento, como un momento bonito, especial, como tantos otros del viaje, recordando todos los días en la India y la intensidad del viaje. También como un momento un tanto agridulce, pensando que en nada estaríamos de vuelta a Barcelona, al trabajo y a la rutina. Aunque sí había un punto de ganas de volver, a tu casa, a tu cama, a la comida de Barcelona. Porque como todos los viajes, te parecen más un sueño que una realidad. 

—Chicas, ha sido un viaje increíble. —dijo Bosco. 

—La verdad que sí, creo que ha sido uno de los mejores viajes de mi vida. —dije yo. Y de verdad lo pensaba. 

No podía haberme imaginado que en el viaje se formarían conexiones tan especiales, tanto con la India, como con la fotografía, como con el chico que al final se había unido al viaje.

Mi cámara no pudo parar de disparar en todo el viaje. Y después, he mirado y remirado las fotos cientos de veces, encontrando cada vez distintos matices, descubriendo nuevos colores y detalles que se me habían pasado por alto.

Y, esas fotografías que tanto me apasionó hacer, junto con esa conexión tan especial con la India, han servido como inspiración para mis pinturas. Tanto por la gente de la India y esa aura tan especial que tienen, como por los colores tan increíbles que tiene este país. Creo que todo ello se quedó grabado en mi memoria, y también en parte de mi alma. Y al llegar a Barcelona no puede más que exhalar en forma de arte todo aquello que había inhalado en la India.















—Sí, la verdad es que ha estado genial. ¡No quiero que se acabe! —añadió también Gabriela. 

—¿Vas a echar de menos a Anand? —le dijo Bosco a Gabriela con un punto de malicia. 

Gabriela, muy educada, contestó riéndose. —Bueno, seguro que viene a Barcelona pronto. 

Y sí, Anand vino a Barcelona al cabo de unos meses. 

Continuamos comentando el viaje y riéndonos. Hasta que el sol se fundió en la oscuridad. 

Deambulamos, camino al hotel, una última vez, perdiéndonos por la caóticas calles de Delhi. 









Teníamos un rato aún para dar una última vuelta, ducharnos, y cerrar maletas antes de que nos viniera a buscar el taxi para ir al aeropuerto. Nuestro vuelo salía a las cuatro de la mañana, así que teníamos que salir hacia el aeropuerto a la una de la mañana. 

Cerca de nuestro hotel encontramos un mercado, con mil especias, comida de todo tipo, frutas y verduras. Y aquí fue donde saqué una de mis fotos preferidas del viaje. En un pequeño puesto ambulante había un señor sentado en el suelo, con su turbante azul, sus gafas y su barba blanca, haciendo artesanía. Y viendo la foto, creo que nadie puede decir que el hombre del turbante no tenía un aura mística. Igual que la tiene la India. 

Y es que la India es eso...rincones que, si sabes encontrar, están llenos de magia. Y hay pocos lugares donde pase esto, donde haya tanta intensidad, tanta energía. 















Y si me quedo con algo de la India es con esa intensidad, esa pasión que se respira, ese vivir al día y ser feliz. Ese colorido que es un regalo para las pupilas y esa energía y misticismo que transmite su gente. Aquello que se desprende cuando caminas por sus calles, eso que hace que tuvieses ganas de quedarte meses allí solo fotografiando a sus apasionantes gentes y sus paisajes. 

Y ahora entiendo qué es lo que engancha tanto de la India, todo lo que transmite, y sólo aquellas personas que tienen esa sensibilidad lo pueden apreciar y disfrutar. El resto, indefectiblemente, odiaran el país. 

Y es que la India no deja de ser un país duro, subdesarrollado, donde hay mucha pobreza, un país híper poblado (en breves superará a China), con infraestructuras muy precarias, muy caótica y desorganizada. Hay que estar mentalizado y saber a qué tipo de país estás viajando (y el norte no es la parte más dura, el sur es muchísimo peor). Pero si tienes la sensibilidad suficiente para ver más allá de todo eso, es un país que te maravilla. 

Gandhi empezó una revolución. Sentó las bases para la paz, para la independencia de la India y difundió un nuevo pensamiento siguiendo la doctrina budista. Pero aún queda mucho por hacer, construir un país sostenible, sin pobreza y con acceso a la sanidad. Y espero que sepan evolucionar sin perder esa esencia tan mágica que tienen. Japón es un buen ejemplo de cómo tradiciones ancestrales conviven con la tecnología más puntera sin que ello haya hecho perder la esencia de un país que también tiene un corazón muy especial (aunque late muy distinto que la India). 

He de decir, que igual que me sorprendió mucho el sistema tan patriarcal de los Masais, también me sorprendió muchísimo el sistema de castas tan rígido de la India. No poderte casar con quien quieras sino solo con alguien de tu casta, la no ascensión social que hay. Una sociedad muy fragmentada, con círculos sociales híper reducidos. 

Y eso sin hablar del papel de la mujer... casadas a veces con trece años sin que ellas tengan ningún tipo de voz en una relación puramente comercial donde el amor no es lo importante. Y al final, aunque parezca que no, sí hay amor, como la pareja que vimos en los jardines de Jaipur y como tantas otras que vimos. Pero no creo que eso sea la mayoría de la sociedad, especialmente en sitios rurales, como en el bar de carretera donde paramos y la familia de al lado que tenía doce hijos. 

India, un gigante de contrastes, con mucha magia pero muchas incongruencias. Un país que, o lo odias o te encanta, no hay término medio posible. 

Como citó Gandhi: 

"La violencia es el miedo a los ideales de los demás". 




Y de verdad espero que la India consiga llegar a alcanzar estos ideales tan bellos que Gandhi describió en su revolución pacífica. Y no caigan, abandonados, en el olvido. 

Pero si me tengo que quedar con alguna frase de Gandhi, me quedo con estas dos: 

"Si quieres cambiar el mundo, cámbiate a ti mismo". 




"Vive como si fueras a morir mañana, aprende como si el mundo fuese a durar para siempre". 




Y así, con pocas ganas de que acabase el viaje y no queriendo poner fin a este libro, poco a poco el viaje iba llegando a su fin. 

Y así, de madrugada, igual que el día que llegamos, vimos por última vez la India. Tranquila, sin trafico ni caos. Una India irreal mientras todo el mundo duerme. 

Y mirando por la ventana, traté de captar esa última esencia de la India, filosofando en mi mente sobre el viaje y todo lo que había significado. 

Por delante nos esperaban tres vuelos, con escalas en Abu Dhabi y en Roma. ¿Me encontraría a X en Roma? La verdad es que me había olvidado por completo de ello hasta ese momento. 




La (un poco) odisea vuelta a casa 











Llegamos a aeropuerto de Nueva Delhi de madrugada. Ya reinaba el caos. 

Localizamos los mostradores de Ethiad e hicimos la interminable cola. 

Una vez en el mostrador, dimos los pasaportes. La chica del mostrador tecleó en el ordenador y, un par de minutos más tarde, sacó nuestras tarjetas de embarque. 

—El embarque empieza en cuarenta minutos, puerta 52. 

Entonces, fue a poner el tag a las maletas (el papel identificativo de a dónde va tu maleta). Y, si tenéis un poco de experiencia viajando, sabréis que es muy importante que etiqueten bien las maletas y es importante supervisarlo. 

Vimos que nos habían facturado solo hasta Roma. 

—Perdona, pero vamos a Barcelona, no a Roma. Cambia el tag. —le dije a la chica del mostrador en inglés. 

—Lo siento, pero como vais con Alitalia de Roma a Barcelona (que no es Ethiad) solo os la puedo facturar hasta Roma. —dijo la chica del mostrador. 

—No, a la ida desde Barcelona nos facturaron directamente a destino final. Por favor cámbielo. —repuse, esta vez con un tono un poco menos dulce y más tajante. 

—Lo siento señorita, pero nuestros sistemas no nos lo permiten. —contestó la chica, que no paraba de llamarme "miss". Y vuelta a empezar la misma discusión. 

Os imaginareis la media hora de discusiones sobre que no, que no podía ser solo hasta Roma, que nos daba igual lo que hiciese pero que sacase un tag de maleta que pusiese Barcelona. 

La imagen debía de ser rocambolesca. La chica del mostrador, nerviosa, ya no sabía qué más decirnos e iba apretando el botón de la cinta para que las maletas corrieran hacia dentro y nos marcháramos de una vez. Gabriela y yo, que no nos íbamos a rendir tan fácilmente, acabamos subidas a la cinta de las maletas, tirando de las maletas para que no fuesen arrastradas hacia dentro, mientras los tres íbamos gritando en un inglés tipo indio que no nos parecía bien. 

Suerte que aquí no nos conoce nadie, pensé. 

Media hora después, vino el supervisor, Y la misma historia, que no se podía facturar: —So sorry. 

—En Roma cogéis la maleta de la cinta, salís y la volvéis a facturar. —dijo el supervisor como solución en un inglés con su peculiar acento indio. 

En Roma Fiumicino, uno de los aeropuertos más desorganizados del mundo. Y esto hacerlo en 55 minutos. Claro. 

Ineptos, ineptos, ineptos. Respiré y me intenté tranquilizar. 

Al final, a riesgo de perder el vuelo, nos tuvimos que rendir y aceptar. No teníamos nada claro que nuestras maletas fuesen a llegar a Barcelona. En fin, mejor tomárselo con humor. 

Embarcamos. Películas, comida estilo árabe propias de las compañías de Oriente Medio. El bullicio de Abu Dabi. Y más películas y comida árabe. 

Y después de dos largos vuelos finalmente llegamos a Roma. 

Fuimos corriendo al mostrador de información y explicamos la situación. El tiempo era muy justo, y era imposible esperar maletas y volver a facturar. Además que tampoco teníamos muy claro que nos dejasen facturar porque estábamos en tránsito. (Tampoco la chica lo tenía del todo claro.) Que era mejor que reclamásemos una vez llegados a Barcelona. 

La chica nos dio una alternativa ante nuestra insistencia: —Puedo ver si quedar asientos y os puedo colocar en el vuelo de después el de las siete de la tarde. 

Yo casi automáticamente dije: —No. 

Sin dar más explicaciones. 

Bosco y Gabriela me miraron sorprendidos. Gabriela sabía porqué lo decía. Pero Bosco no. 

—¿Porqué Carlota? —dijo Bosco. 

Me inventé una excusa y decidí callarme y dejar que Bosco y Gabriela decidieran objetivamente que era lo más sensato. 

Teníamos que hacer lo mejor para nosotros y para nuestras maletas, y si teníamos que viajar con X y su nueva novia en el asiento de al lado, pues qué se le iba a hacer. 

Intenté tomármelo con humor y sarcasmo. 

Por suerte mía, al final objetivamente se decidió ir a Barcelona en el vuelo que nos tocaba y reclamar las maletas desde allí. Porque no estaba claro que nos las dejasen facturar estando de escala, ya que no facturarlo había sido un error de Delhi (cosa que ya sabíamos). 

Así que nos dirigimos a la puerta de embarque corriendo. Ya estaban anunciando el "last call". 

Corrimos por el interminable aeropuerto de Fiumicino. 

Mientras corría, me pareció ver (en una probabilidad del 99%) a X con su nueva novia, sentados tomando algo en una cafetería del aeropuerto. Estaban sentados muy juntos y sonreían. 

No te pares, me dije. Y continué corriendo. Sin mirar atrás. 







Llegada a Barcelona 











En el último vuelo dormí todo el trayecto. Apoyada en el hombro de Bosco, dormí. Profundamente. 

A la llegada a Barcelona y después del control de pasaportes tocaba reclamar la maleta. Esperamos en la cinta hasta que todas las maletas de nuestro vuelo hubiesen salido y fuimos a reclamar. 

Me sorprendió la eficiencia y resolución de la persona que había allí. 

Cuando le dijimos que nuestras maletas se habían quedado en Roma, soltó un bufido. Pero después de unas llamadas, comprobaciones en el ordenador y demás nos dijo que nos enviarían nuestras maletas al día siguiente. 

Cuando te encuentras a una persona así te dan ganas de abrazarla, proponerla para un premio e invitarla a una copa. 

Así que, sin maletas, salimos del aeropuerto rumbo a casa. Vacíos de equipaje y souvenirs pero cargados con todas las increíbles experiencias vividas. 

Cogimos un taxi para que nos llevara a cada uno a su casa. El taxista se sorprendió. —¿No lleváis maletas?

Claro, ellos cobran por el suplemento de equipaje. 

Le tomamos un poco el pelo durante un rato, inventándonos una historia rocambolesca. Ponía cara de no entender nada. Finalmente, decidimos contarle la verdad. Creo que respiró aliviado. 

La primera parada fue Gabriela. Con su perenne sonrisa, se despidió de todos (incluido el taxista, del que ya se había hecho amiga) y salió del taxi. 

La siguiente parada era la mía. 

Cuando llegamos a mi casa, salí del taxi. Bosco también salió a despedirse. Nos quedamos mirando, uno frente al otro. Sin saber qué decir. Bosco se acercó a mí, me rodeó con sus brazos y nos dimos un largo y apasionado beso. 

Caminé hacia mi casa con una gran sonrisa, sin perderle de vista hasta que entré en el portal. 

Después de este viaje, poco importaba los problemas que se habían quedado en Barcelona. 

Llegué a casa y aún continuaba sonriendo... 




Epílogo 











No sabía si aquello que había pasado había sido únicamente fruto de la magia de la India o si continuaría en Barcelona a nuestra vuelta. Si solo había sido un romance fugaz o si aquello sobreviviría a la rutina, a nuestro día a día. Si habrían más noches de balancín, esta vez bajo el cielo iluminado de Barcelona o si Bosco tenía una idea distinta de todo aquello. 

De lo que sí estaba segura es de que estaba impaciente por descubrirlo... 




Gabriela continuó en contacto con Anand, quien vino a Barcelona unos pocos meses después. Secretamente, espero que en un futuro tengamos un gran boda india. 




Eduardo continuó viviendo en Jaipur. Durmiendo en su tejado. Y nos contó, una de las pocas veces que vino a Barcelona, que quería irse a Brasil a hacer un proyecto allí... También habló de viajar por Latinoamérica. En definitiva, Eduardo siguió en su línea soñador, no sé si visionario. 







Y supongo que os morís por saber cómo acabó la historia entre Bosco y yo. 

Tengo que confesaros, que sí, que aquello duró un tiempo. Duró lo que duran las intensas historias de amor, que se acaban antes de que se apaguen. Cada encuentro es furtivo, apasionado y el tiempo y el espacio entran en una nueva dimensión. 

Pasamos unos meses de los más intensos que he pasado en mi vida. Lo que más recuerdo fueron los momentos en la terraza del ático de Bosco. De su colchón en el suelo a modo de sofá. Y de pasarnos allí horas. Tomando el sol. Viendo como se ponía el sol bajo la montaña del Tibidabo. Viendo el cielo de noche, aunque con menos estrellas que en Udaipur. Hablando de tonterías, haciendo el amor, filosofando sobre la vida. Y quedarnos allí hasta que salía el sol. 

Más fiestas con licor de café, con Gabriela y nuestro grupo de amigas, con sus amigos. Barceloneando. Rememorando el viaje. Sumando recuerdos. Y recuerdo hasta ir a un karaoke. 

Y es que, cuando sabes que las cosas se pueden acabar, son más intensas, más únicas. No sabes cómo, estas cosas se presienten. Es como un halo imperceptible. 

Seis meses después, Bosco se marchó de Barcelona, y fue la manera más natural de acabar aquello. Bosco se mudó al otro lado del mundo, aunque no a la India. 




Y toda aquella historia, todos aquellos personajes, se convirtieron en poco más que un sueño. En solamente un instante al otro lado del mundo. 
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Apéndice








Vocabulario:




Casta: es la forma de estratificación social establecida por el hinduismo en la India. Clasifica a las personas en cinco grandes grupos sociales. Los miembros de las clases altas consideran a los miembros de las clases bajas como impuros. Los matrimonios entre castas no son ilegales, aunque no son reconocidos.




Hindi: es uno de los dos idiomas oficiales de la India, junto con el inglés (y otros veintidós idiomas en diversas regiones del país de carácter cooficial). El hindi es el cuarto idioma más hablado del mundo.




Hinduismo: Religión mayoritaria de la India (más del 80% de la población). La India es la cuna del hinduismo y su tierra santa. Carece de un sistema estructurado y homogéneo de creencias pero en la que es muy importante seguir los textos sagrados, Vedas, y determinadas normas de conducta (respetar el sistema social de castas, seguir un ritual de matrimonio, etc.); se caracteriza por creer en la reencarnación y en la existencia de un Ser supremo, Brahma.




Jainismo: El Jainismo es una religión muy antigua, minoritaria, que se practica en zonas localizadas de la India. Se dice que el jainismo es el antecedente del budismo.




Marajá: era el monarca o regente de un estado de India. Significa ‘gran rey’ pero se utiliza indistintamente para reyezuelos, intendentes de comunas y sacerdotes brahmanes.




Pan Naan:
Es un pan plano muy típico del norte de India. Se acostumbra a servir en todas las comidas. El auténtico está hecho en un horno Tandoor, donde se pega en las paredes. Está muy muy bueno.




Pan Roti: También muy típico, pero no está hecho en horno Tandoor sino que se cocina en una plancha de hierro.




Sari: es el vestido tradicional de las mujeres. Es un largo lienzo de seda o algodón, que se enrolla alrededor de la cintura, con un extremo pasando por encima del hombro, dejando expuesta la parte media del abdomen.




Tuk- Tuk o Autorickshaw: Es un vehículo triciclo motorizado muy típico de la India así como también del sudeste asiático. Es muy habitual cogerlos como taxis para moverte por las ciudades. Eso sí, estar preparados para ir a toda velocidad esquivando otros vehículos a pocos centímetros.







Consejos básicos por si te han cogido ganas de viajar a la India:




Antes de viajar:




Mejor época.

Entre Octubre y marzo. El clima es más fresco y se celebran muchos festivales.




Visado para la India

Se necesita visado para ir a la India. Chequear con tiempo como obtenerlo ya que los requerimientos pueden variar de un país a otro.

Siempre es preferible tener el visado antes de comprar los vuelos al país (o coger un seguro de cancelación).




Vacunas.

Siempre que se viaja a un país en vías de desarrollo es aconsejable ir a un centro de vacunación internacional. Allí dependiendo de las vacunas que ya tengas, la duración del viaje y las zonas que vayas a visitar te pondrán alguna vacuna, si es que te hace falta.

No existe ninguna vacuna obligatoria para viajar a la India (excepto si se viaja desde un país infectado por fiebre amarilla). Normalmente las vacunas más habituales para viajar a la India son la Hepatitis A, Tétanos y Fiebres Tifoideas. También otras vacunas a considerar aunque normalmente no se recomiendan para viajes cortos son: Cólera; Difteria; Hepatitis B; Encefalitis japonesa y Rabia.




Botiquín y productos de higiene íntima:

Nos fue muy difícil encontrar productos de higiene íntima. De los tampones, olvidaros (igual en los hoteles puede ser que tengan alguna cosa...) y compresas también era complicado. Así que mejor meterlo en la maleta y no tener que depender de comprarlo allí.

También es muy importante llevaros un buen botiquín. Lo típico para la diarrea, suero, ibuprofeno, paracetamol, antibióticos de amplio espectro (Amoxicilina), tiritas, Topionic además de medicinas específicas de cada uno (o de aquello que sepáis que siempre os pasa de viaje).

También es muy recomendable llevaros un probiotico (tipo Lactobiane) si viajáis a países donde la dieta es muy picante y diferente a la vuestra. Os lo vais tomando y os aseguráis que vuestra flora no se resienta.




Moneda

En la India utilizan las Rupias. Las tarjetas de crédito y los cajeros están muy poco extendidos. No se puede fiar uno de pagar con tarjeta o sacar dinero. Lo mejor es llevar efectivo para pagar todos los gastos del viaje en efectivo (más un extra para imprevistos. Contar un buen extra, mejor no escatimar). De todo lo que calculéis que vais a necesitar, cambiar una parte en vuestro banco o en el aeropuerto (si son euros o dólares o monedas que sean de fácil cambio). Y después podéis ir cambiando sobre la marcha.

Acordaros de guardar siempre muy bien el dinero. Nunca en la maleta que facturáis, siempre en el equipaje de mano, con vosotros. Una vez en el país, repartirlo por varios lugares. Llevar una parte encima y otra parte a buen recaudo en el hotel.

Para moveros por allí es muy útil las riñoneras que van pegadas al cuerpo y por dentro de los pantalones. (Mi padre también tenía la versión cinturón que podías meter dinero dentro).




Una vez allí:




Precauciones con la comida:

1. Beber siempre agua embotellada (incluso lavarse los dientes aunque estéis en un buen hotel).

2. Nada de hielo (ni cócteles que puedan llevar agua no tratada).

3. No comer ensaladas ni verduras crudas que hayan sido lavadas y fruta siempre pelada. (solo si vais a hoteles cinco estrellas podéis ser algo más laxos con la comida, y incluso así id con mucho cuidado).

4. No beber leche si no está pasteurizada. (si no sale de un tetrabrik de leche tipo supermercado, mejor abstenerse).

5. Cuidado con comer comida por la calle. Poco recomendable.




Os preguntaran de donde sois y vuestra profesión:

Siempre preguntan de dónde eres y a qué te dedicas. Es su forma de calibrar cuánto te pueden cobrar por las cosas, según lo que contestes. Mejor decir Spain que Europe, no decir la palabra Business o finance porque suena a profesión donde se gana mucho dinero. (Nosotras decíamos que éramos estudiantes muchas veces).




Siempre regatear:

Si vais a comprar algo o coger un Tuk-tuk, regatear siempre. Siempre ponen un precio más alto porque está implícito el regateo.

Como os decía en el apartado anterior, es posible que os pregunten de donde sois. Si decís que sois americanos probablemente os ofrecerán una rebaja mucho menor que si decís que sois de un país menos rico. Esto pasa sobre todo en las zonas más turísticas, donde están más acostumbrados a tratar con turistas.




Ni se os ocurra alquilaros un coche por vuestra cuenta:

Conducir por la India es una locura. Ni se os ocurra alquilar un coche y pretender conducir vosotros. Los trayectos son largos y las carreteras y formas de conducir trepidantes. En vez de eso, alquilar un coche con conductor. Allí es muy habitual. No es demasiado caro (nos costó 450 euros una semana, que entre 3 eran 150 euros por persona. Esto incluía gasolina, peajes y el alojamiento y comida del driver) y vais a ir muy cómodos.

También podéis vivir la experiencia auténtica de ir en tren o transporte público. Seguro que también es una experiencia muy interesante si tenéis muchos días.




Vigilar con acceder a haceros fotos con ellos:

Os sorprenderá porque se os van a acercar muchos indios preguntando si se pueden hacer una foto con vosotros. Al principio te sientes como un artista de Hollywood. Después entendimos porque lo hacían. Te paraban por la calle y te decían, mira estos son íntimos amigos míos de Australia, tuve una novia de Francia, es esta. Y claro te enseñaban una foto con estas personas. No pasa nada por hacerse fotos con ellos, pero pensad si queréis que la vayan enseñando o incluso colgando en redes sociales como que sois amigos suyos o incluso su pareja.
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